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Editorial

Estamos en plena campaña electoral, y hay algo que me preocupa sobremanera. ¿Cómo puede ser que tras todo lo que ha pasado durante los últimos meses (guerra con Irak, Prestige, ilegalizaciones de partidos días antes de iniciarse una campaña electoral, cierre de periódicos, ruptura de la independencia de poderes...) el partido en el gobierno siga siendo uno de los favoritos? 

Hay muchas teorías al respecto; Una de ellas dice que, se diga lo que se diga, la mayor parte de la población estatal es facha. Otra teoría habla de los efectos de los alimentos transgénicos en el cerebro de los consumidores. De otra forma no parece posible que nos estemos agilipollando tanto que ni siquiera nos demos cuenta que se está sustituyendo el estado del bienestar por un estado policial en el que la disidencia sea un delito perseguible. Pero hay una tercera teoría que es la que a mí me atemoriza: Que realmente nos merezcamos ese gobierno, es decir, que sea cierta esa frase que se repite tanto, de que cada pueblo tiene el gobierno que se merece. Me da miedo porque eso es lo que sospecho... 

Aunque en el tema político hay muy pocas novedades, en Aurpegiko Begia vivimos un momento de cambios. Este número cinco es el primero en el que el fançine se convierte en una página web, para evitar que los lectores sufran bloqueos de sus correos al recibir nuestro cada vez más largo trabajo. No tenemos, por ahora, un límite de longitud y  cada vez el fançine es más largo... Pero no es el único cambio. Este número de Aurpegiko Begia es el primero que incluye un texto en Catalán, y también se publica, por primera vez, una crítica musical. Otra novedad importante: tenemos dos nuevos colaboradores. Se trata del “Txiskulari”, catalán y del “Imbecil de turno”, internacional como la tortilla de patatas. Dos estilos claramente diferentes de entender el fançine, de entender la escritura y hasta de entender la vida, y ambos correctos. Hay más cambios; el Alcázar deja de hablar de ministerios concretos y empieza a hablar de la vida en general. Hay dos críticas cinematográficas, para compensar la que no se incluyó en el número pasado. El resto de este nuevo número de Aurpegiko Begia es lo habitual en nosotros; el Camarada Kropotkin empieza con los Borbones, la dinastía que se mantiene hasta hoy en España; Andoni incluye dos relatos y el Ciberconspiracionista uno más; Volvemos a meter pasatiempos en Euskera y en Castellano; Y poco más. Espero que os guste lo que tenéis en la pantalla. Si queréis participar en el próximo número, podéis enviar vuestras colaboraciones a nuestra nueva dirección de correo: aurpegiko_begia@yahoo.es . En esa misma dirección recibiremos gustosos vuestras críticas y opiniones. 

Y nada más; hasta el número seis.

Felipe V, el depresivo

Por el Camarada Kropotkin

Dejamos la historia en el número 4 de Aurpegiko Begia con la muerte de Carlos II. Como ya dijimos, falleció sin descendientes directos, y dejando el reino en manos del francés Felipe de Anjou, que reinaría como Felipe V. Este joven de 17 años no tenía experiencia de gobierno, pero conocía muy bien todo lo que significaba el “despotismo ilustrado” del que su propio abuelo Luis XIV de Francia, “el rey sol”, era un gran exponente. Según esta doctrina, el monarca debía en todo momento buscar el bien para el pueblo, pero sin renunciar para ello al absolutismo, es decir, “Todo para el pueblo, pero sin el pueblo”. A la hora de la verdad, se trataba de centralizar todo el poder y hacer que el estado influyera de forma determinante en la vida cotidiana. 

Felipe nació en Versalles, el día 19 de diciembre de 1683. Su padre era el delfín de Francia, es decir, el heredero a la corona francesa. Su infancia y adolescencia las pasó entre nodrizas, ayas, profesores, preceptores y tutores. Su familia no se distinguió precisamente por saber dar cariño a un niño... Tal vez esa frialdad que sufrió en su infancia fuese la culpable de su increíble timidez y tendencia a la depresión. Además, su preceptor fue Fénelon, el futuro arzobispo de Cambrai, que si bien le dio una educación amplia que le llevó al coleccionismo de libros y a la creación de bibliotecas, también le indujo a una ferviente religiosidad que le encaminó al fanatismo religioso y a la depresión. El testamento de Carlos II convirtió a Felipe en rey, sin embargo, los austriacos no aceptarían fácilmente que en ambos lados del pirineo reinara la misma dinastía. Además, tenían su propio candidato, el archiduque Carlos de Austria. Por lo tanto, las cosas se solucionaron como se solucionan habitualmente los problemas: a hostias. 

La guerra de sucesión fue un conflicto complejo en el que se entremezclaron muchos factores que hicieron que la que en condiciones normales hubiera sido una simple guerra civil se convirtiera en una guerra amplia con participación de potencias extranjeras. No sólo Francia y Austria tenían intereses que defender; de hecho, cuando Felipe de Anjou fue proclamado rey de España con el nombre de Felipe V, se creó la Gran Alianza de la Haya, en la que se integraban los países austracistas, es decir, partidarios de que el nuevo rey fuera el candidato austriaco. Además de Austria, esta alianza estaba formada por Inglaterra y Holanda, uniéndose posteriormente Portugal y Saboya. 

Fue una guerra larga, desde 1702 (si bien en la península no se empezó a combatir hasta 1704) hasta 1714. Durante estos doce años de guerra hubo de todo; Los austracistas consiguieron conquistar Madrid en varias ocasiones, y hacia 1706 parecía que podrían ganar la guerra. Sin embargo, en abril de 1707 sufrieron la tremenda derrota de Almansa, en la que 10.000 soldados austracistas perdieron la vida y otros tantos fueron hechos prisioneros. A partir de ahí, nada volvió a ser lo mismo. Además, en 1710 murió el emperador austriaco, José I, con lo que Carlos, el candidato austriaco, pasaba a ser el nuevo emperador; La situación política cambió por completo, y en 1713 Inglaterra reconoció a Felipe V como nuevo rey español por medio del tratado de Utrecht. ¿Qué hizo cambiar de opinión a los ingleses? Es curioso que apenas dos meses y medio antes de la firma del tratado, Felipe V concediese a una empresa inglesa el derecho a traficar con esclavos africanos con destino a las colonias españolas de América, un negocio fabuloso. ¿No sería este el motivo del repentino cambio de posición británico? Todo parece indicar que ambos hechos estaban muy relacionados. Otra curiosidad: Felipe V fue el primer monarca español que invirtió personalmente en la trata de esclavos, a pesar de todos sus escrúpulos religiosos. 

Además de conceder a los ingleses el negocio del siglo, Felipe tuvo que hacer otra concesión más: Gibraltar. Cuando alguien os diga que los ingleses nos la robaron, le recordáis de mi parte que Gibraltar sigue siendo colonia británica porque un Borbón firmó el tratado de Utrecht para ganarse el trono, y sin pensar si eso era lo mejor para el estado o no. Además, no nos robaron nada, lo conquistaron militarmente de la misma manera que España conquistó tantos otros territorios.

Sin la ayuda inglesa, los austracistas estaban perdidos, como la guerra. En septiembre de 1714 cayó su último reducto, Barcelona. Mucho se ha discutido acerca del apoyo catalán al archiduque Carlos. Es indudable que el estado se dividió en el apoyo a ambos candidatos. Cataluña fue mayoritariamente austracista y Castilla, en cambio, fue borbónica. ¿Cuáles eran los motivos de estos apoyos? 

Uno de los motivos que tenían los catalanes para preferir a un Austria antes que a un Borbón, era que sabían, viendo cómo gobernaba el rey sol, que los Borbones eran partidarios del centralismo a ultranza y que sus fueros no serían respetados en caso de reinar Felipe. En cambio, los Austrias eran partidarios de una monarquía mucho más tradicional en la que los fueros mantendrían su vigencia. Otro motivo por el que apoyaron mayoritariamente a Carlos de Austria fue que esperaban que éste, en caso de llegar al poder, rompería el monopolio castellano en los negocios con las colonias americanas, con lo que ellos podrían moverse en ese mercado. Además, el bloque austracista les pareció más fuerte y creyeron apostar por el caballo ganador. Sin embargo, hay que admitir que hubo muchas ciudades catalanas que apoyaron decididamente al bloque borbónico, al menos al principio de la guerra. 

Los mismos motivos pero a la inversa eran los que llevaron a los castellanos a apoyar a los Borbones. El centralismo era una opción que, evidentemente, convenía a los intereses de Castilla. En cuanto a la nobleza, está claro que estaba dividida, indecisa. Buena parte de los nobles castellanos que en un principio apoyaban a Felipe, fueron luego pasando a defender la postura austriaca, y viceversa. Eso si, los que optaron por defender la opción austracista pagaron con el destierro o la cárcel el atrevimiento de enfrentarse a los todopoderosos Borbones. Algunos murieron en prisión.

Nada mas tener el poder en sus manos de forma indiscutible, Felipe V firmó los decretos de Nueva Planta. Dichos decretos eran la primera gran decisión centralista del nuevo monarca. Se trataba de suprimir de forma total los fueros de los diferentes reinos, y muy especialmente de los territorios que habían defendido la opción austracista. Está más que demostrado que Felipe V odiaba de forma virulenta todo lo catalán, y en estos decretos dio varias pruebas de ello, ya que se llegaba al punto de prohibir el uso del idioma catalán en las administraciones públicas. Su todopoderoso abuelo, el rey sol, le dio un buen consejo: “Tratadles como a súbditos a los cuales estáis obligados a conservar y de quienes sois padre y a quienes no debéis destruir”. No le hizo ni el menor caso. 

Para entonces, Felipe llevaba años ya casado con su primera esposa, María Luisa Gabriela de Saboya. Durante la guerra, esta jovencita de tan sólo 14 años fue la regente del reino, ya que el Rey, su marido desde hacía ya un año, se había ido a Italia a “conocer a sus nuevos súbditos”. El hecho de dejar el gobierno de un país en plena guerra civil en las manos de una niña no dice mucho positivo acerca de la prudencia de este individuo. Además, no volvió hasta dos años más tarde. Para entonces, la reina era una joven de 16 años con carácter suficiente como para aconsejar a su marido de forma continua. Se ha dicho en muchas ocasiones que Felipe no tenía personalidad propia y que era, como rey, un juguete en las manos de sus esposas, y parece ser totalmente cierto. 

En 1707 nació el primogénito de la pareja real, Luis. Cinco años después nació Felipe y apenas un año más tarde Fernando. Es indudable que haberse casado a los 13 años y esos dos últimos embarazos, tan seguidos, no fueron demasiado positivos para una salud que jamás había sido buena. El hecho es que pocos meses después del nacimiento de su último hijo murió la reina a los 26 años, posiblemente de tuberculosis. 

Pocos meses después de la muerte de su primera esposa Felipe V se casó con Isabel de Farnesio. Se trataba de una mujer increíblemente ambiciosa que le manejó como a una marioneta y que fue quien verdaderamente ostentó el poder en el reino, especialmente durante los periodos de locura de su marido.

Y es que, efectivamente, Felipe V fue pasando, de forma paulatina, de la depresión a la locura. Isabel trataba de contrarrestar estas tendencias haciendo agradable la existencia del rey. Le tenía entretenido continuamente, para lo que utilizaba el arte (convirtió las residencias reales en auténticos museos) y, sobre todo, la música. También intentó crear un buen ambiente familiar a su alrededor, y el hecho de tener una enorme cantidad de hijos que hicieron que en ocasiones la corte pareciera una guardería fue algo positivo para la salud mental del rey. 

El abandono del poder por parte de Felipe, que abdicó en su hijo Luis, se puede entender de muchas maneras. Él lo achacó a su intención de “Atender únicamente a nuestra salud y a servir a Dios”. Resulta difícil de creer, principalmente porque la desmedida ambición de su esposa no cuadra con ese abandono del poder. Otras voces cortesanas hablaban precisamente de ambición, la ambición de ser rey de Francia, y es que, tras la muerte de su padre (que nunca llegó a reinar) y de su tío, Felipe era el heredero de dicho trono. Como según el testamento de Carlos II los dos reinos no podían unirse bajo ningún concepto, Felipe debía renunciar al trono español para poder aceptar el francés. Una copla de la época deja bien claro lo que muchos vieron en esa abdicación:

“Nadie en el mundo se escapa,

nadie renuncia por Dios;

renuncia un rey por ser dos

y un obispo por ser Papa.

La política lo tapa,

Pero en lance tan severo

Conocerá el más sincero

Que está la razón de Estado

Entre el cetro y el cayado

Engañando al mundo entero.

En tan grande novedad

Luce la similitud

Pues si el rey busca virtud,

El obispo santidad,

Uno y otro en realidad

Se miden por un nivel:

Pues hacen acción tan fiel

Por ser, cuadre o no cuadre,

Este, santísimo Padre,

Rey cristianísimo aquel”

Para que quede claro lo que significa este texto, hemos de saber que el rey de Francia era titulado “rey cristianísimo”. 

El nuevo rey era Luis I, un muchacho de tan sólo 17 años. Tan sólo reinó unos meses, ya que unas viruelas malignas devolvieron el trono a su padre. El hecho de estar alejado de la corte había mejorado algo el padecimiento mental del rey, pero el retorno al poder le llevó de nuevo a la depresión y al desequilibrio. Realizaba las reuniones de gobierno a las tantas de la mañana, luego cenaba y se acostaba al amanecer, cambiando así el ciclo del día y de la noche a todo el mundo. Se volvió descuidado con su aseo personal, negándose a cambiar de camisa porque temía que le envenenaran con una prenda limpia. Llegó a intentar montar los caballos de los cuadros y a ir gritando por los pasillos, creyendo que había fallecido. También hubo ocasiones en las que se fingía muerto, dando unos sustos de impresión a los sirvientes... 

Finalmente, el día 9 de julio de 1746, Felipe V falleció de un ictus cerebral. Su sucesor fue su hijo Fernando, que reinó como Fernando VI.

El arte y los medios
Por el imbecil de turno

Desde que tengo uso de la sinrazón no acabo por comprender por que nos gusta tanto la pornografía y la televisión. Ambos medios de multifacturada audiovisión realmente entienden muy poco del termino "comunicativo". Las grandes masas compramos televisión con solo apretar un botón desde la intimidad de nuestro cochino rincón y nos acercamos hasta ese quiosco al otro lado de la ciudad, donde nadie nos conoce para adquirir ese vídeo diferente que contiene lo mismo.

Hay quienes se atreven a afirmar que tanto el cajón con la pornografía son formatos artísticos y por consiguiente de culto. Yo no me atrevo a ratificar estos extremos pero si que me arriesgo a confirmar que ambos medios son similares.

Tanto el cajón como el vídeo barato priman por su falta de gusto, didacidad, sensibilidad, moralidad, expresión, inspiración y objetivos multiformales manteniendo lazos comunes con la mediocridad, insubstancialidad, brutalidad, morbosidad y sus intenciones mercantiles con y para un publico mediocre.

La televisión es incluso más perversa que la pornografía. En un mismo programa caven los contenidos más insidiosos y variopintos para enganchar al insulso contribuyente, tales como la violación de una pobre anciana, la recogida de cadáveres en un vertedero o el homicidio familiar todo mezclado con las vicisitudes absurdas del torero de turno, el futbolista de turno o cualquier otro mercachifle del vivicundio comprado por la prensa del corazón y todo ello aderezado por la presencia en directo del imbecil de turno. Aun así, el estúpido cajón no emite pornografía.

Pero en la tele, a diferencia del porno, no se conforman con la neutralización de la mente viva, el relleno sistemático de nimiedades y la manipulación del disfrute y revoltijo de los órganos internos. Una vez que el fijamiento obsesivamente embobado hace mella en el incauto teleinvidente nos completaran nuestro parco y funesto modo de vida con la compra del champú polarizado, el agua recauchutada que solucionara nuestros problemas sexuales o la almohada que analiza nuestras babas. Yo tengo una y no se como se apaga.

La pornografía, como la televisión, une a gentes del mas variado status ya sea cultural, intelectual, parroquial, une a parejas e incluso a familias. El sexo nos une a todos. Hablamos y pensamos con sexo y todo lo relacionamos con este. Ducha con sexo, Biblia con sexo, lavadora con sexo, hormigonera con sexo, gominolas con sexo............todo encaja. Mírenme a mí, a mis cuarenta y un años y licenciado en teología me deleito con el porno. Mi mujer en cambio malversa su vida solo con el cajón.

Y es que mi señora prefiere visualizar ese tipo de programas en los que un individuo anónimo hasta ese día nos desvela todas sus miserias por un bocata de mortadela. A mi no me molestan, a ella tampoco mis vídeos siempre que las babas se deslicen sobre mi almohada. En ese matiz también encuentro similitud, ambos medios nos desvelan las miserias de la vida. Pero en el porno se cobra.

El porno no contiene amor. La televisión inyecta sucedáneos para no perder el índice de audiencia y en nuestra vida quotidiana no lo percibimos para nada. Un día te cansas del "te quiero" ante un armario que recibe gustoso una hermosa mamichuela desde tu escaparate favorito, para quedarte con la mamichuela.

¿Que es el amor? Ciertamente nadie lo sabe. No duran eternamente esos amaneceres con afecto entre las flores.........con gominolas. Dejemos a los púberes que pierdan el tiempo buscando otra cosa aparte de drogas. Todos lo hicimos un DIA y terminamos ante la caja tonta.

 

¿Que es el arte? ¿Es acaso la esencia de los sentidos plasmada en materia inerte? ¿Un flujo etéreo que nos manipula emocionalmente? ¿Es acaso la raíz del ser arrancada de cuajo y exhibida sin ninguna vergüenza?

¿Es acaso el cajón un modo de arte?¿Y el porno? Ambos carecen de sentido, el flujo es mediocre y la raíz del dilema es sacarte las perras. No son un arte pero molan.

¿Acaso se puede encontrar a dios en una mamichuela? ¿Y por que no? Dios creó la manzana y sus hijos la macedonia.

Para terminar dejare caer el nombre de un escritor: George Steiner, que en casi trescientas paginas de su libro "Presencias reales" trata de describir el arte y su relación con Dios. Todo un desperdicio siendo el populacho quien describe mejor esta materia con una escueta frase: ¿que es el arte? Morirse de frío.

Santo Tomás, el incrédulo

Por Ezequiel-vio-la-rueda

Por segunda vez en la historia de Aurpegiko Begia, entrevistamos a un apóstol. En esta ocasión, nuestra víctima es Tomás, el único individuo del que se sabe que haya pretendido introducir una parte de su cuerpo (la mano) en el interior del Jesucristo y, más concretamente, en la herida de su costado. Le encontramos dedicándose  a su nuevo negocio: Vende bacalao en una tienda del casco viejo de Bilbao. 

Pregunta: Es usted un personaje que, a pesar de ser de los más nombrados, apenas es nombrado en toda la Biblia y es un gran desconocido. ¿A qué se dedicaba antes de ser elegido para ser un apóstol?

S. Tomás: Me alegra que me haga esta pregunta, porque sí, es cierto, todo el mundo dice eso de “Como Santo Tomás, ver para creer”, pero nadie sabe qué fue lo que me convirtió en un ser tan desconfiado. Mi vida antes de ser llamado por Jesús era un auténtico infierno. Todo el mundo me mentía, todos intentaban engañarme, además era odiado, insultado, vilipendiado...

Pregunta: ¿Acaso era por razones políticas? No colaborarías con los romanos, ¿no? 

S. Tomás: No, era inspector de hacienda.

Pregunta: Ya, eso explica algunas cosas. De todas maneras, es curioso que hoy en día su nombre recuerde a todo el mundo la matanza del cerdo.

S. Tomás: Si, es cierto, pero eso es puramente una cuestión de fechas. Me sucede lo mismo que a San Martín, que jamás mató  un cerdo pero que tiene que oír a diario eso de que “a todo cerdo le llega su San Martín”. Resulta que el día de nuestro santo coincide con las fechas en las que tradicionalmente se realizaba la matanza. 

Pregunta: Así que usted no tiene nada que ver con las Txarribodas.

S. Tomás: Mas bien no. Es como tantas otras fiestas religiosas, que coinciden con fiestas paganas; Las Navidades coinciden con las antiguas Saturnales, la fiesta de San Juan con las celebraciones del Solsticio de Verano... Son fiestas paganas recicladas.

Pregunta: Vaya, no sé yo si el noventa por ciento de los que celebran las navidades saben que en realidad están celebrando una fiesta en honor de un Dios pagano. 

S. Tomás: Estoy seguro de que no lo saben ni el uno por ciento. Pero eso no es todo; También hay personajes que han sido directamente copiados de otras religiones, como Noe, la Virgen María... Lo mismo pasa con algunos pasajes de la Biblia, como el Diluvio Universal, la torre de Babel...

Pregunta: ¿Que quiere insinuar con todo esto?

S. Tomás: ¿Insinuar yo? Yo no hago eso;  A mí me has preguntado y te he contestado. Pregúntame por el bacalao, que es de lo que más sé.

Pregunta: El bacalao... Pues no sé que quiere que le pregunte sobre el bacalao. 

S. Tomás: Pues mira, te puedo decir que el bacalao es un pez teleósteo, anacanto, de cuerpo simétrico con tres aletas dorsales y tres anales, y una barbilla en la sínfisis de la mandíbula inferior. Es comestible y muy apreciado, especialmente cuando se prepara al pil-pil o como relleno de los deliciosos pimientos de piquillo, y que habitualmente se comercializa conservado en sal.

Pregunta: Ah, ya, eso sí, pero... ¿No tenía usted otra manera de escabullirse de la pregunta?

S. Tomás: ¿Escabullirme? Bueno, se le puede llamar así. Me he limitado a hacer lo mismo que algunas famosillas cuando le preguntan por su vida personal y entonces se ponen a hablar de su trabajo.

Pregunta: Vale, vale. Respeto su decisión. Pasemos a otra cosa. ¿Llegó usted a meter su mano en la herida de lanza del costado de Jesús? La Biblia no lo deja claro.

S. Tomás: Si, y aproveché para operarle del apéndice, no te jode... Esa es una de esas cosas que se dice pero no se hace. 

Pregunta: Otro tema: Su verdadero nombre era Dídimo. ¿Porqué pasaron a llamarle Tomás?

S. Tomás: Por joder. ¿Sabes la cantidad de papeleo que tuve que hacer para legalizar el cambio? Y todo porque al Hippie le apetecía andar poniendo nombrecitos... Bueno, hablando en serio, mi auténtico nombre era Tomás Dídimo (Evangelio según San Juan, 11, 16). 

Pregunta: Ah, ya, o sea, que era simplemente por abreviar. Pensé que era como Simón, al que llamaban Pedro.

S. Tomás: No, no. A Pedro le llamó así, Pedro, que significa Piedra, porque sobre esa piedra quiso edificar su iglesia. Era una forma de dejar claro que le consideraba alguien fuerte, estable...

Pregunta: Ya, y el fuerte y estable negó conocerle tres veces antes de que cantara el gallo (Evangelio según San Lucas, 22, 54-62).

S. Tomás: Si, es cierto, pero tampoco vamos a hacer leña del árbol caído, ¿no?

Pregunta: No, no. Pero tampoco debemos olvidar que las vidas de algunos de los santos apóstoles no eran especialmente ejemplares. 

S. Tomás: Bueno, pero luego todos nosotros morimos defendiendo nuestra religión. 

Pregunta: Por cierto, fue usted el primero en reconocer a Jesucristo como Dios, según la Biblia. Concretamente, con la frase “Señor mío y Dios mío” (Evangelio según san Juan, 20, 19-29). De alguna forma, es quien puso las bases para la creación de una religión.

S. Tomás: Es cierto que yo fui el primero que utilicé la palabra Dios para referirme a Jesús, pero lo cierto es que yo en ningún momento quise crear una religión. De hecho, todos los apóstoles seguimos siendo fieles a los dogmas y ritos judíos durante toda nuestra vida. 

Pregunta: Sin embargo, llegó un momento en el que los caminos de ambas religiones, el cristianismo y el judaísmo, se separaron. 

S. Tomás: Es que es muy difícil mantenerse dentro de una religión que ha ejecutado por hereje a tu líder. 

Pregunta: Supongo que sí. Una última pregunta: Recientemente, el Papa visitó España para canonizar a 5 nuevos santos. Este Papa ha elevado a los altares a más santos que ninguno, con lo que la competencia para mantenerse en los altares es cada vez más dura. ¿Cuál es su opinión al respecto?

S. Tomás: Que las estampillas vendidas hacen rentable el esfuerzo del abuelo.

Pregunta: Pues nada más, si quiere usted añadir algo...

S. Tomás: Tan sólo que tengo el bacalao muy barato y de excelente calidad, pescado en Noruega y...

Como Aurpegiko Begia no hace publicidad gratuita a ningún comercio, en este momento apagamos el magnetófono. 

LAS COMUNAS

Por Txiskulari

“Si organizas la anarquía la eliminas, subnormal”. Canta Manolo Kabezabolo en su último disco y queda cojonudo para una canción, pero a mi no me parece tan afortunado como se pretende. Según el diccionario de la Real Academia del Imperio Español, versión 2001:

Anarquía:


1-Ausencia de poder público.


2-Desconcierto, incoherencia, barullo.


3-Doctrina política.

Basándonos en esto podemos ver que la ausencia de poder público ocasiona desconcierto, incoherencia y barullo, y que todo esto es una doctrina política, con sus políticos, y, por lo tanto, con sus aspiraciones al poder público.

A mí me gusta más la definición que da la banda madrileña Sin Dios: Punk no es sinónimo de cutre, ni anarquía de desorden. Todo supuesto anarquista devorador de Big Macs que se precie tiene sentadas unas bases inamovibles sobre como debe ser su mundo perfecto:


1-Nada de policía, así podré conducir a toda ostia bajo los efectos de las drogas por la ciudad.


2-Nada de presidentes, alcaldes, embajadores, etc. Todos nos reuniremos en pacíficas asambleas comunitarias.


3-Nada de fronteras ni límites de término municipal. Todo el mundo podrá vivir donde le dé la gana y esas asambleas comunitarias serán en el bar con los colegas.


4-Nada de educación obligatoria, sin policía ni autoridades los chavales podrán estar tranquilamente fumándose unos porros por la calle.


5-Nada de religiones, ni culturas, ni bailes tradicionales ni siquiera lenguas vernáculas, con una cultura homogénea no se harán discriminaciones.


6-Nada de impuestos ni cosas raras de estas, el dinero que ganes de tu trabajo (si quieres trabajar) será solo para ti y para las causas que tú consideres justas.

Bueno, esto para empezar haría potar al mismísimo Mikhail Bakhunin al ver en qué se ha convertido el movimiento que él creó. Intentaré dar aquí mi propia visión sobre la anarquía y sí, sí, su posible organización social utópica desde un punto de vista realista y pretendidamente objetivo, luego será lo que Dios quiera. Y empezaré por mandar a la mierda estas bases.

Bakhunin criticaba el comunismo porque decía que era imposible que un solo órgano central estatal controlara todo el sistema económico de un país, pasando por la producción de cada una de sus fábricas. Bien, esto, con la experiencia de la URSS se ha demostrado que es falso, pero eso no podía saberlo entonces. 

Él proponía la formación de pequeños estados llamados comunas. Las comunas serían estados independientes del tamaño de un pueblo pequeño donde, partiendo de que siendo comunidades pequeñas, todos podrían entenderse sin necesidad de un gobierno central y que, como todos se conocen no existirán cosas como violaciones, asesinatos, hurtos y atracos a mano armada. Mirándolo así parece una cosa factible, si ignoramos totalmente la naturaleza del ser humano, es decir, su ansia de poder, su inconsciencia, su egoísmo y sus pasiones irrefrenables. Es decir, en la pequeña comuna de Bakhunin, el dueño de una fábrica tranquilamente se rodeará de hombres armados y empezará a explotar al personal por muchas asambleas que se hagan, y a la que se pongan en huelga los echará a la calle y contratará a otros obreros con menos escrúpulos. Al otro lado de la calle, un hombre se entera de que su mujer le está poniendo los cuernos, corre a comprarse un arma (recordemos que todo es legal, o mejor dicho, nada es ilegal) y se los carga a los dos mientras están en la cama. El resto del pueblo hace su asamblea y decide cargarse al asesino y poner una bomba en la fábrica del patrón cabrón. Seguid vosotros la línea de acontecimientos y llegaréis a la conclusión de que no puede salir nada bueno de esto.

Sin embargo la idea de las comunas es buena. En una comunidad así alguien puede hacer prevalecer sus derechos más básicos sin tener que pasar por toneladas de papeleo. Es decir, estos estados locales permiten agilidad política y económica, además de darnos la posibilidad de una participación activa en la gestión de la comuna.

Pero enseguida uno se dará cuenta de que un pueblo pequeño no puede funcionar por si solo a no ser que éste sea rural y esté rodeado de campos con todo tipo de cultivos. Pero si suponemos que nuestra comuna es como un pueblo cualquiera, no funcionará. Sí, nuestros pueblos tienen institutos, ambulatorios, tal vez hospitales, centros culturales, campos de fútbol. Pero la pasta para construirlos ha salido de los bolsillos de los contribuyentes de todo un país, como puede ser el Imperio Español. ¿Cómo serían nuestros pueblos sin toda esa pasta que viene del estado? Posiblemente ni existirían siquiera. 

Entonces, ¿Cómo vamos a construir las infraestructuras comunitarias? Aún pagando unos impuestos elevados no tendríamos ni para comprar el cemento y los tochos necesarios para construir una escuela pública medio decente. 

Pero alguien ya había pensado en una solución: la asociación de las comunas. Es muy simple, si recogiendo impuestos abusivos en una comuna no tenemos para construir un ambulatorio, construyamos un hospital entre diez comunas con unos impuestos mesurados. Así, la comuna de Ripollet se asocia con las comunas de Cerdanyola, Montcada i Reixac y Barberà para construir un hospital decente para uso (gratis) de los ciudadanos de estas 4 comunas y de pago para los de fuera de ellas, a no ser que se firme un convenio para una seguridad social entre más comunas, pero de eso tal vez escribiré otro día. Sin embargo, Ripollet también necesita un instituto, pero a sus ciudadanos no les gusta el sistema educativo de Cerdanyola y decide irse a buscar por otro lado. Se asocia para construir o si ya existe, mantener y dar educación gratuita a sus jóvenes con la comuna de Badia.

 En eso consiste la asociación de las comunas, juntarse con otras comunidades para construir y mantener determinados servicios comunes a sus poblaciones, pero no tienen por qué ser todos los servicios, Ripollet puede tener un hospital conjunto con Cerdanyola, un instituto con Sant Cugat y un puticlub con Barberà. Si Ripollet y Cerdanyola compartieran todos los servicios públicos al final se acabarían fusionando, o una se anexaría la otra. 

Y hasta aquí he llegado, para el próximo artículo, si la gente de Aurpegiko Begia me deja, escribiré sobre la organización política y la unión de las comunas. Cartas de admiradoras, peticiones de sexo desenfrenado y comentarios constructivos a mi e-mail mr_snoid86@hotmail.com , las amenazas de muerte se las podéis enviar a Andoni. 

Y a ver si Manolo Kabezabolo tiene huevos ahora a llamarme subnormal.

El capellán

Por Andoni

En mis años de juventud, no imaginé siquiera que sería, en mi  madurez, capellán de una prisión. Lo que yo quería ser, de niño, es santo. Incluso llegué a pasar una semana en una cueva, sin más comida que pan seco y queso, ni más bebida que el agua del riachuelo que salía de la caverna. Intentaba así imitar a los antiguos eremitas de los que tantas veces había oído hablar. Lo que deseaba por encima de todo era tener un éxtasis místico, que Jesucristo, la Virgen, o al menos algún Arcángel se acordaran de mí y me visitaran. En cambio, lo que estuvo a punto de ponerme en trance fue la bofetada que me dio mi padre cuando por fin me encontró. De vuelta a casa, me dejó bien claro que, si volvía a escaparme, mi encuentro con el portero del cielo sería cinco minutos después de que él diera conmigo. Había que tomar muy en serio las amenazas de mi padre; No era malo, pero tenía un carácter muy fuerte, además de casi 100 kilos repartidos en su enorme cuerpo de labrador. 
Unos meses después del episodio de la cueva, me habló por vez primera de los franciscanos. Me dijo, entre otras cosas, que el medio más fácil para ser santo era hacerse cura. También me dijo que cuando él muriera la casa sería para mi hermano mayor, Cesar, porque no era conveniente dividir la escasa propiedad familiar. Así que mi hermana y yo debíamos optar entre la vida religiosa o la servidumbre.  Por ello, a mis doce años, pasé ante la tumba de mi madre para despedirme de ella y, acompañado por el padre Jacinto, el cura de la aldea, emprendí el camino del convento. Jamás volvía a ver a mi padre, ni a mi hermano. Mi hermana, María, se convirtió en sor Virginia, y la visito dos veces al año, para verla tras las rejas que separan del mundo a las religiosas de su congregación.
Con respecto al convento, en él pasé 26 años, ya que tras ordenarme quede allí, como cocinero, asando pollos y corderos, haciendo mermeladas y queso, cociendo panes y haciendo postres. Pasé los mejores años de mi vida entre fogones. No era mala vida, pero cuando el padre prior comentó en el comedor que algunos de nosotros debíamos ir a evangelizar las indias, no dudé en presentarme como voluntario.
En Cádiz, abordé el barco que nos llevaría a las indias, a aquella tierra descubierta diez años antes de mi nacimiento y a la que algunos llamaban “América”. Conmigo, otros nueve franciscanos y tres miembros de una nueva orden, aprobada por su santidad Pablo III hacía unos pocos años, la Compañía de Jesús. También iba gente de armas, para ayudarnos en la evangelización. Estos últimos tenían un aspecto patibulario, tan mala gente parecían. Supe que muchos de ellos eran omicianos, asesinos indultados a cambio de enrolarse en el ejército. Con aquellos individuos debíamos vivir en el futuro.
La travesía fue horrible. Semanas y más semanas encerrados en aquella tumba flotante, rodeados de asesinos capaces de acuchillar a cualquiera por un pedazo de aquella repugnante carne ahumada que nos daban de comer, sufriendo vómitos por el movimiento de aquel maldito cascarón, haciendo nuestras necesidades delante de todo el mundo y sin poder siquiera lavarnos. Afortunadamente, tuvimos vientos favorables, y llegamos al nuevo continente relativamente rápido, o eso dijo el capitán, aunque a mí me pareció más largo que las penas del infierno. Pero por fin estábamos en nuestro destino.
Cuando vi por vez primera a los indígenas de aquellas tierras, comprendí que no podían ser humanos. Bajitos, lampiños, morenos, y con aquellos ojos de animal acosado, evangelizarlos iba a ser como evangelizar un rebaño de ovejas, difícil y de dudosa utilidad. Así pues, lo mejor era aprovechar la coyuntura que se nos prestaba y construir iglesias, catedrales, templos de todo tipo y tamaño, para mayor gloria de Jesucristo, nuestro señor, utilizando como mano de obra a aquellos desgraciados mientras les explicábamos de la mejor forma posible los fundamentos de nuestra fe.
Lo primero que construimos fue una pequeña iglesia con una hospedería religiosa, en aquella ciudad portuaria que nos había visto desembarcar. Ya había una iglesia mayor, pero se quería tener otra con hospedería junto al mismo puerto, para poder bendecir las embarcaciones allí construidas, atender a los marinos, recibir a los viajeros... La consagramos a San Pedro, pescador y marino como los que allí llegaban. Un joven navarro quedó como encargado de la iglesia y de la hospedería en cuanto estuvo terminada y los demás partimos hacia el interior, acompañados de algunos soldados. 
Tras muchos días de marcha llegamos a Tonalá, una ciudad  que acabábamos de fundar hacía poco tiempo. Nos dijeron que allí había antes un poblado náhuatl, y que aún no se había iniciado la cristianización de aquellos salvajes. Para favorecer la evangelización, era conveniente que los indios vieran y oyeran santos y vírgenes por todas partes, así que lo primero que hicimos fue convertir Tonalá en Santiago de Tonalá. También fuimos cambiando el nombre de sus dioses; por ejemplo, que su dios de la guerra era Huitzilopochtli, pues lo convertimos en Santiago matamoros, y hablamos de Santiago continuamente, atribuyéndole incluso los hechos que ellos atribuían a Huitzilopochtli. Con el mismo sistema, convertimos a Toci en Santa Ana, a Tepúchtli en San Juan Bautista...
Al mismo tiempo, destruíamos las imágenes de sus dioses paganos, los libros y códices inspirados por el diablo eran quemados en la hoguera e incluso, en ocasiones especiales, celebrábamos un pequeño auto de fe.
Y mientras tanto, la construcción de nuestra iglesia proseguía, de forma lenta pero imparable. El látigo de los soldados que nos acompañaban y la amenaza de sus arcabuces persuadían a los indios de la conveniencia de trabajar de sol a sol, a cambio de comida y un jergón para dormir. 
Uno de los soldados era especialmente brutal con los indios. El látigo no era suficiente para él, y utilizaba un perro, un enorme animal sin nombre, de mil padres de mil razas diferentes, con una cabeza enorme, sin apenas pelo y al que había entrenado para morder a los indios en lugares sensibles: pantorrillas, tras la rodilla, en los testículos. El soldado se llamaba Gaspar, y era temido hasta por nosotros. Suelen decir que los perros se parecen a sus dueños, y en este caso al menos así era. Gaspar era muy alto, cabezón, casi calvo, con expresión perruna, y no sé si sería hijo de mil padres pero sí que era un perfecto hijo de puta, ladrón, pendenciero, e incluso se comentaba que violador y asesino.
Pero un buen día, cometió un error. Un indio joven, de unos catorce o quince años, dejó caer un cubo de agua, y Gaspar hizo que su perro le atacara. Fue tan brutal que el indio murió aquella misma noche. Estaba bautizado, así que oficié un corto funeral, y lo enterramos en un pequeño campo santo que él mismo estrenaba, junto a la iglesia. Mientras la caja era cubierta por una fina capa de tierra, miré hacia el bosque, y pude ver a un indio con una lanza más larga que alto era su portador. Estaba casi desnudo, a excepción de una especie de taparrabos de piel, y unas plumas que adornaban su cabeza. No tenía la expresión servil a la que ya me había acostumbrado; mas bien parecía estar orgulloso de ser lo que era. Junto a él, un enorme pájaro blanco, parecido en su forma a nuestras águilas pero de mayor porte. Ambos me miraban, y di unos pasos hacia ellos, pero el bosque era demasiado espeso. Los perdí, como si nunca hubieran estado allí.
A la mañana siguiente, uno de nuestros sirvientes nos despertó: habían profanado la tumba del joven indio. Todos los religiosos mirábamos anonadados a la tumba vacía, a la cruz de madera tirada al suelo, al ataúd de madera barata destrozado. Pero lo que a mí me asustó de veras no fue nada de eso. Lo que me hizo temblar fue la pluma que encontré junto al agujero en el suelo. Una pluma blanca.
No fue el único sobresalto de la mañana. Gaspar buscaba a su perro. Había desaparecido por la noche, nadie lo había visto pero un soldado, un joven gallego recién llegado lo había oído ladrar entre los árboles, mientras hacía su guardia. Registramos el bosque y, a media tarde, encontramos al perro, o mejor dicho, a lo que quedaba de él. En mi juventud vi ovejas destrozadas por los lobos, conejos devorados por los zorros, terneras atacadas por perros asilvestrados, pero jamás vi nada parecido a aquello. Desde el lugar donde estaba su cabeza (sin ojos, lengua ni orejas), hasta donde estaba su rabo había al menos veinte metros. Y lo peor es que no había cuchilladas ni mordiscos. Las heridas parecían picotazos, picotazos que, en mi interior, atribuí sin dudas a un gran pájaro blanco.
El capitán de los soldados, un noble castellano serio y responsable, ordenó doblar las guardias. Pero no sirvió de nada. Gaspar desapareció sin dejar rastro alguno dos días después. Tan solo apareció su ropa, hecha jirones, en el bosque. No encontramos nada a lo que dar sepultura.
Una semana después, cuando volví a ver al indio con su pájaro, no dudé en seguirle. Tenía miedo,  sabía que podía estar caminando hacia mi muerte, pero tenía que hacerlo. Necesitaba comprender. Caminé tras él varias horas, alejándonos de la ciudad. No me di cuenta de que entraba en un poblado hasta que me vi rodeado por unos cincuenta indios, armados de lanzas. Uno de ellos tenía la espada de Gaspar. Comprendí que iba a morir como murió el asesino del joven indio... Pero no sucedió. Los indios se sentaron en el suelo, sin decir una sola palabra. Varios de ellos trajeron leña, y encendieron una hoguera en el centro del círculo que formábamos. Anocheció, y una joven nos dio de beber un potingue oscuro como el buen vino, pero nauseabundo como la bilis. Tuve que beber, y sentí cómo me quemaba la garganta. Resistí el impulso de vomitar a duras penas. Empecé a sentir un fortísimo dolor de cabeza. Sentía un temblor en piernas y brazos, y sentí una sed brutal, que me impulsaba a beber algo. Me puse en pie, mientras los indios empezaban a bailar, desnudos (primero uno, luego otro, finalmente todos), un baile salvaje que, sin embargo, yo entendía, oh si, vaya si lo entendía, porque yo mismo bailaba desnudo entre ellos, como un indio más.

No tengo la menor idea de cuánto tiempo duró aquello. Sé que cuando acabó, sabía que el indio al que aperreó Gaspar era el hijo del que yo seguí, que el águila le desenterró para que ellos se despidieran de él a su manera, de acuerdo con sus tradiciones. Sabía que jamás encontrarían a Gaspar, que los dioses habían acabado por ayudar a su pueblo a vengarse. 
Cuando pasó el efecto de aquella bebida, fuera lo que fuese, estaba de nuevo con mi hábito, completamente solo, en medio de aquél extraño bosque. Amanecía, y oí voces que hablaban en mi idioma. Caminé hacia ellas, y llegué a un claro en el que, entre risa y chistes, dos jóvenes con sotana plantaban maíz. Eran dos de los Jesuitas que vinieron conmigo al nuevo mundo. Me llevaron a una reducción en la que ellos habían construido su misión. Me alimentaron. Curaron las profundas heridas de mis pies, hechas al bailar descalzo, o eso supongo, ya que no recuerdo habérmelas hecho. No pudieron curar mi alma. Me atormentaba el hecho de ser corresponsable de la destrucción perfectamente calculada y premeditada de una religión al menos tan auténtica como la mía propia, si no más. Me volvía loco saberme culpable de reducir a la esclavitud a un pueblo digno de vivir en igualdad. Me atormentaba no saber por qué me habían permitido ser testigo del poder de sus creencias. Y sobre todo, me atormentaba ser demasiado cobarde para decírselo al mundo.

Me llevaron ante el superior de mi orden. Debía contarle lo sucedido, pero el miedo a arder en la hoguera fue mayor que mi amor a la verdad, así que me inventé una aventura, conté una historia sobre un indio que intentó matarme, que huí por la selva, corriendo descalzo, y que me perdí. Ojalá ésa hubiera sido la verdad. Me creyó, o eso creo, y me ordenó volver a mi tierra. Ya has sufrido bastante, me dijo, con un afecto que no sentí por mí mismo. 
La travesía de regreso fue tan horrorosa como la de ida, pero el pasaje era muy diferente; los que volvían eran comerciantes, nuevos ricos que llevaban oro y plata con los que iniciar una nueva vida. Daba igual que dos años antes fueran asesinos y ladrones harapientos metidos a soldados para evitar la cuerda del verdugo. Ahora eran comerciantes honrados y pudientes.
Ya en tierra firme, pedí que me enviaran de capellán a una prisión. Nadie quería ese destino, así que no me costó mucho conseguirlo. Me dedico a dar la extremaunción a aquellos a los que ejecutarán, y la mayoría cree que se la doy de forma funcionarial, como si me importara un comino la salvación de sus almas. Lo que no saben es que les dejo en manos de un dios en el que yo mismo no creo, que no soy más que un muerto dándoles la bienvenida al reino de los muertos. Ni siquiera sé en qué tipo de paraíso creen aquellos indios, pero sé cual es mi infierno. De hecho, estoy en él.
Recuerdo a un joven al que ejecutaron a espada. Le oí en confesión y le di la extremaunción. Como ya es costumbre, caminé ante él hacia el cadalso, y muchos de los objetos que le arrojaba la multitud me dieron a mí. Al llegar al cadalso, yo tenía un ojo hinchado, y él se reía de mí, abiertamente. Me di cuenta de que él, cinco minutos antes de morir, era libre, tan libre como aquel gran pájaro blanco, y tenía todo el derecho a reírse de mí, que nunca lo sería.
Pero ahora he recuperado mi libertad. He conseguido que mis superiores me envíen de nuevo a las indias, Mañana mismo parto de nuevo a Cádiz para embarcar en una nao que me llevará a mi antiguo destino. Una vez allí, desertaré y buscaré al indio del pájaro. 
Creo que, al fin y a la postre, es mi manera de buscar la santidad.
Nuevas Festividades

Por el Alcázar Toledano

Queridísimos lectores, ESPAÑOLES de pro y defensores de nuestra patria impoluta, como en cada nuevo número de este corrupto, ateo, masón, separatista y rojo libelo, inicio mi sección comentando las cartas recibidas de vuestra mano en mi correo particular. Aprovecho el momento para recordároslo: alcazartol@yahoo.es. Os recomiendo paciencia si queréis que os conteste en persona, ya que soy un hombre muy ocupado y no estoy para chorradas, so rojos.

La primera de las cartas que creo necesario comentar viene desde la bella isla de Lanzarote, en Canarias. Nos escribe Paco, que nos comenta que no le parece muy buena idea esa que lancé, de proclamar zona especial el archipiélago: 

“Estimado señor Alcázar, hermano en Dios y en el Caudillo, nueva luz que nos guía por las procelosas aguas de la rojez imperante y que nos tutela en nuestro empeño de lograr que en ESPAÑA vuelva a amanecer:

 A pesar de que tengo claro que la idea es inteligente, sensata, bienintencionada y justa, considero que concretamente en Canarias es innecesario instaurar un estado de excepción. Por un lado, los nacionalistas canarios son tan cretinos que jamás serán un obstáculo para las aspiraciones nacionales; en cuanto a los emigrantes, lo ideal sería evitar que llegaran a las costas nacionales, y para ello la mejor solución es hundir las pateras a base de cañonazos de nuestra santa armada. De esa manera, además, damos salida a esas municiones que de otra manera no sabemos en qué usar.

Un abrazo y ¡¡¡ARRIBA ESPAÑA!!!”

Estimado Paco, la idea de utilizar la armada para acabar con la inmigración es muy buena, y de hecho la lancé ya en el número 2 de este panfleto. Sin embargo, malgastar munición en cuatro moros... Pues qué quieres que te diga yo. Me parece un malgasto. Por otro lado, eso de que en Canarias no es necesario un estado de excepción... ¿Acaso tienes miedo a la seguridad? ¿Acaso tienes algo que ocultar? No serás un rojo camuflado, ¿no?

La segunda carta está enviada por nuestro corresponsal habitual, Borja Mari. 

“O sea, tío, que si, que mola mazo, como dice nuestro visionario Camilo Six, que tienes razón que te pasas, tío, lo del estado de excepción es cojonudo, tío, pero... ¿Dices en serio lo del toque de queda? Lo digo porque si no nos permites entrar en la disco puede haber una revolución, tío, que los JASP spanish tienen derecho a la libre juerga. Además, creo que te falta algo muy importante, como es la defensa de la fashion spanish, y en ese sentido he hallado una posible solución: Toque de queda para todos aquellos que no vayan a la última fashion. A  los que vistan como se debe y oigan en sus walkman música española de la buena, como el Aserejé, se les permitirá transitar sin problema ninguno”

Estimado amigo Borja Mari, tras una carta que había conseguido comprenderte sin grandes problemas, hemos vuelto ya a los viejos vicios. ¡¡¡ES QUE NO SE TE ENTIENDE NADA, SO JOIO!!! Mi nieta Jennifer me ha traducido toda tu misiva, y lo cierto es que me parece buena idea, pero imposible de llevar a la práctica. El motivo es el siguiente: ¿Qué impide a un enemigo de ESPAÑA comprar ropa buena y llevar el “Aserejé” en su magnetófono para despistar?

La tercera y última carta nos la envía un rojeras, una vergüenza para ESPAÑA que firma como Jordi y que no me extrañaría nada que tuviera algo que ver con ese enano separatista que se apellida Pujol. Escribe desde la provincia rebelde de Lérida, a la que él llama, en su dialecto demoníaco, “Lleida”.

“Estás loco, tú. ¿Crees de verdad que se solucionaría algo cerrando las fronteras? ¡¡¡Para acabar con la inmigración ilegal tan sólo hay que acabar con la pobreza en los países de origen de esa inmigración!!! Y un buen primer paso para ello sería donar el 0’7% del PIB a planes de desarrollo en países del mal llamado tercer mundo...”

Sigue en el mismo plan durante varias páginas, llegando a proponer (que iluso) que se eliminen los gastos militares. ¡Pobre imbecil! ¿Y de qué iban a vivir nuestras sacrosantas fuerzas armadas? ¿De qué iban a vivir nuestros valerosos soldados, que recientemente dieron una nueva muestra de coraje, arrojo y agallas llevando las mochilas a las tropas estadounidenses? Desde luego, es que hay gente para todo, vaya ideas de bombero que se les ocurren a estos rojos. Y eso de donar el 0’7 %... ¿Y porqué no traer a todos los pobres del mundo a ESPAÑA, a que les atienda nuestra magnífica seguridad social? ¡¡¡CLARO QUE SÍ, JODER, SI ESTO ES JAUJA!!! 

Hablemos ahora de cosas serias. Recientemente, un compañero que luchó junto a mí en la batalla del Ebro me comentó que le daba auténtica grima ver cómo en Cataluña se celebraba la Diada, o en las Vascongadas el Averry Euna, o como coño se escriba eso. “No hemos ganado la guerra para eso”, me dijo varias veces. Y tenía razón. No montamos toda aquella cruzada contra los rojo-separatista-masón-judío-republicano-ateos para eso. No luchamos en los fríos páramos siberianos con nuestra bendita división azul para ahora encontrarnos que el bolcheviquismo avanza en nuestra propia casa, en nuestra sacrosanta y bienaventurada patria ESPAÑOLA. Para acabar con ello, hemos de instaurar algunas fiestas alternativas que sustituirán a esas malditas fiestas separatistas.

Por ejemplo: Una buena fiesta para Cataluña sería el 15 de octubre, en lugar de la Diada. Se celebraría así el fusilamiento de Luis Companys, el rojo que dirigió el gobierno separatista durante la cruzada, el anticristo sedicioso que propició la insurgencia en las provincias facciosas catalanas.

Para las Vascongadas, una buena fiesta sería el 26 de abril, aniversario del Bombardeo de Guernica, en lugar del Aberri-lo-que-sea. Si, yo no oculto que los rojos no la quemaron, admito que fue un bombardeo ordenado por nuestras filas. Lo que pasa es que ese es el camino para acabar con la insurgencia en las provincias rebeldes, así se debería hacer incluso hoy mismo para acabar con esos separatistas que pretenden destruir desde dentro el alma de nuestra estirpe, que pretenden dividir ESPAÑA destruyendo así nuestro futuro como nación inmortal y como reserva espiritual de occidente.

Pero no son sólo esas fiestas las que deben ser sustituidas. Ya comenté anteriormente, concretamente en mi primer artículo, que el primero de mayo, fiesta bolchevique donde las haya, debería ser sustituida por la más castiza festividad de San José Obrero. En Pamplona, los Sanfermines podrían ser sustituidos por la festividad del 3 de julio, San Emilio Mola, gran general ESPAÑOL que logró que Navarra no fuera una de las provincias rebeldes durante la cruzada que se llevó, entre otras muchas, su propia vida. Si fuera interesante, para el turismo por ejemplo, se podrían seguir haciendo encierros, porqué no. Eso si, en vez de “Pamplonesas, pamploneses, viva San Fermín”, quien eche el chupinazo debería gritar “Pamplonesas, pamploneses, ¡¡¡ARRIBA ESPAÑA!!!”

También hay otras muchas fiestas que entiendo que podrían ser sustituidas. La feria de abril, en Sevilla, podría ser sustituida por la feria de Queipo de Llano, capitán general que desde la capital hispalense daba moral a nuestras tropas por medio de la radio, y que recibió la medalla de oro de la ciudad merecidamente, tras la liberación de nuestra patria del peligro rojo y marxista. 

Por último, pero no menos importante, el carnaval debe ser nuevamente prohibido, como ya lo estuvo durante los treinta y nueve años que duró el gobierno de nuestro inolvidable y nunca suficientemente ponderado CAUDILLO. Debe ser eliminado de nuestras calles esa sucia festividad y esos inmorales festejos, en los cuales un noble padre de familia, católico y padre para más INRI, se ve impulsado a vestirse de locaza para solaz de propios y extraños, a causa del ambiente de inmoralidad reinante. En su lugar, instauraremos la fiesta del 20 de febrero, fecha en la que, por fin, nuestra patria se libró de la bochornosa existencia de un periódico escrito íntegramente en la lengua separatista del norte, un periódico cuyos lectores pretendían boicotear el uso de nuestro maravillosa lengua ESPAÑOLA, un demoníaco panfleto anti-patriótico y, muy probablemente, impulsado por marxistas y masones con ascendencia judía y atea. 

Creo que ya vale por hoy; las monjitas del asilo están mosqueadas porque han descubierto que alguien anda usando el ordenador del director aprovechando su ausencia y, si me pillan, me dejarán sin postre. Si tenemos en cuenta que hoy tocan natillas, será mejor que vuelva a mi habitación. UN SALUDO BRAZO EN ALTO E IMPASIBLE EL ADEMÁN.

Euzkarenglish

Por el imbecil de turno

Hoy  vamos a estudiar un nuevo idioma artificial que aspira a ser el mas utilizado a lo largo y ancho del globo.

 

El idioma en cuestión es el euzkarenglish y tiene como particularidad ser el primer idioma que prescinde de las minúsculas. Para elaborar este idioma hemos evitado rompernos la cabeza y dejar que lo diseñe un autentico especialista del impudio irreverente: 
 

El imbecil de turno.
 

El único individuo sobre la faz de la tierra capaz de inventar algo útil sin tener conocimientos ni preocuparse por ello, además de ser dislepsico, hemofílico, diabético, hipersensitivo, osteoporosico, renitico, pistulico y sufrir de cataratas, nos cabe el consuelo de no ser sordomudo
 

 

 

Hoy en esta primera y ultima lección intentaremos analizar el significado de su única palabra: 
 

BAY.
 

BAY. Significa: Nada, de nada , por nada y  para nada.
 

Las particularidades de este idioma se basan en una gramática muy simple:
 

Se escribe con mayúsculas. Eso quiere decir que hay que pronunciarlo en voz alta para que nos oigan pero no en demasía para no cansarnos.
 

Se escribe siempre con un punto al final. Este pequeño apóstrofe viene a cubrir la necesidad de un significado escrito adicional claro y conciso: y punto.
 

Podríamos cambiar el punto por una exclamación pero ello requiere un esfuerzo adicional.
 

Este punto se traduce en la practica oral intencionadamente muy limitada en susodicho tono de voz amenazante, evitando así el engorroso esfuerzo de aprender mas palabras y se utiliza con todo tipo de ordenes provenientes de segundos o terceros que nos asignen alguna función.
 

También podemos emplearlo con un tono más apacible, como saludo y despedida en el infrahumano esfuerzo de cambiar de asentamiento por otro más tranquilo y silencioso. 
 

Cuando dos sujetos se encuentran se dicen mutuamente: BAY. 
 

Y con eso ya esta todo dicho y echo.
 

Algunos filólogos ya están trabajando sobre la base significacional del idioma para extraer de él sus sesudas tesis. Alguno se ha atrevido a llegar a la conclusión de que BAY. También puede significar: DÉJAME EN PAZ QUE ESTOY MUY A GUSTO RASCÁNDOME LAS BOLAS. Pero nos parece una definición demasiado complicada.
 

Este idioma no se ha diseñado para nada. Su mayor fuente de practicantes se haya entre la cada día más amplia masa de activistas subyacentes, devotos nihilistas minimalistas necesitados de una herramienta sencilla y efectiva para comunicarse con su entorno: Por sus características la incomunicación es su mayor virtud.
 

Esta claro que su practica correcta es en la cama o en un sillón, sólo o mejor disfrutando de uno de esos otros sujetos cargados de curvas rondando por las cercanías y que les gusta hacer de todo. Esta claro que las curvas implican trabajo y por eso nosotros tenemos pocas, para no tener que rascarnos el cuerpo entero y además, al subir el calzoncillo las aristas nos harían daño.
 

Su aprendizaje es tan sencillo que se expandirá con extremada rapidez por todo el planeta. No importa la cultura, grado social del individuo, su edad o su limpieza: es el sumun de la lingüística universal. 

El señor Bush ha intentado aprenderlo y la señora Tacher aun continua en su empeño.

 

Con este nuevo recurso oral que deja obsoletos al resto conseguiremos un planeta mucho más placido y globalizarlo completamente del modo más aséptico.
 

En pocos días conseguiremos que los marcianos nos cuelguen de una jodida vez el cartel de “AVERIADO”
 

BAY.

L’ALLIBERAMENT

Por txiskulari

Els dimonis feien caure boles de foc des de els seus infernals ocells, cada cop que una d’aquestes boles queia sobre una casa aquesta explotava i s’envoltava d’un fum asfixiant. Des de la finestra de casa meva ho veia tot mentre pregava a qui em volgués escoltar que el dimoni no considerés un objectiu primordial la meva llar. Per sort, de moment no la considerava interessant. 

La ràdio que m’havia deixat el meu pare perquè escoltes com es desenvoluparia la nostra victòria sobre les tropes infernals cridava que estàvem guanyant, que els diables es retiraven i que a d’aquí a un parell de dies els hauríem vençut i tornaríem a ser lliures. Animat per aquestes noticies m’apropava a la finestra i veia als meus germans dos carrers més enllà. El més gran es defensava amb una santa arma russa, l’altre amb unes pedres beneïdes que llençava amb tota la seva força dels seus 12 anys cap a un enorme cavall infernal. Era enorme i s’arrossegava per terra esclafant tot el que trobava al seu pas, semblava tenir una pell molt dura i un musell llarg com el bec d’una cigonya amb una obertura al final d’on disparava boles de foc. Al llom tenia una petita obertura on es ficaven els diables i s’amagaven a cobert. Altres veïns meus cercaven per darrere el cavall infernal, però, de cop, del llom del sinistre animal va aparèixer el braç d’un dimoni que va llençar, en la direcció d’aquests un pedra, que devia estar millor beneïda que la del meu germà gran ja que va esclatar al caure a terra i va acabar amb la vida dels que el cercaven . El meu germà, però, va aprofitar per disparar el seu fusell cap al braç del diable, amb un crit de dolor i una cridant una curta ordre, el seu animal va llençar una de les seves boles de foc cap als meus germans. No vaig tenir temps d’apartar-me de la finestra i vaig haver de veure l’espectacle dels meus germans grans esclatant en mil trossos en direccions diferents. Vaig proferir en un crit i vaig fugir d’aquella finestra, d’aquella imatge, d’aquells diables i de la cama del meu germà a 50 metres de mi. Però encara vaig estar a temps d’escoltar els crits d’alegria dels nostres diabòlics enemics. 

Vaig agafar la ràdio i vaig córrer cap a la porta, la vaig obrir i vaig fugir corrents en la direcció dels trossos sagnants dels meus germans, el cavall, mentrestant, havia escoltat un altre focus de resistència i marxava cap a ell. Observava les beneïdes armes dels meus germans i em vaig decidir per la russa. El meu pare m’havia dit que defensaria amb la seva vida la caserna general de l’exercit que no fa tant temia, i que ara adorava. Vaig córrer, córrer i córrer sense parar. Aquí i allà trobava coneguts i desconeguts lluitant contra els sinistres invasors, però no em vaig sumar a les curtes escaramusses. La ràdio, des de la meva butxaca bramava que la victòria era imminent i jo m’ho creia. Després de tot encara no estava al centre de la ciutat i fins i tot havia vist el cadàver d’un dels cavalls traient fum del morro. Potser no arribarien mai a la caserna on es trobava aquell home que no fa tant vam odiar amb tot el nostre cor i guanyaríem. Potser.

Quan ja estava entrant als barris dels afavorits pel nostre líder, un altre ocell diabòlic (aquest portava les ales damunt del seu cos rotant i teniu un forats enormes als seus costats on es veien els budells) va aterrar a prop meu. Vaig contemplar horroritzat com els budells es transformaven en els diables. Ara que els podia mirar bé m’espantaven encara més. Tenien la cara negra i on havia d’estar el nas sortia una petita trompa, uns ulls enormes i negres com pous semblaven mirar sense veure. La resta del seu cos tenia el color de la sorra amb taques fosques i portaven a les mans diverses armes de foc. Em vaig amagar i els diables no em van veure, van córrer en la direcció on es trobava un petit grup de ciutadans que tractaven, sense gaire èxit de matar un dels cavall. Van intercanviar uns quants trets i tots ells van morir. Els diables seguien amb la seva horrible cara sense cap canvi d’expressió. No em vaig quedar a mirar si em trobaven. Vaig arrencar a córrer esporuguit i finalment vaig veure allò que volia veure. Un gran grup de resistència i piles de diables morts. Després de tot, la seva sang també era vermella. Encara que els seus ulls no canviaven d’expressió ni morts. Em vaig apropar als milicians i un d’ells em va reconèixer. Era veí meu i em cridava que guanyàvem. Jo ja no m’ho creia, però li vaig seguir la corrent. S’havia tornat boig, això quedava clar pels seus ulls amb les pupil·les dilatades, la forma de cridar-me a l’orella i la sang que corria per la seva espatlla immobilitzant el seu braç esquerre. Vaig preguntar pel meu pare i em va indicar que es trobava dues cantonades més enllà. Però que allà hi havien combats molt més ferotges, en tot cas, guanyarem, deia, guanyarem, guanyarem. Vaig córrer cap allà i el vaig trobar disparant la seva arma i cridant d’alegria quan va veure com un diable queia a terra amb un crit de dolor. Els diables també sentien dolor. 

Li vaig comunicar la mort dels seus fills, i des de la trinxera va plorar. Però no va deixar de matar, no s’ho podia permetre. Em va ordenar a crits que tornés cap a casa. Li vaig dir que era impossible, que els diables tenien cercada tota la zona i que de cap manera podia tornar. A més, tenia el fusell i el sabia utilitzar. Tothom en sabia des de feia molts anys. Ell es va negar entre llàgrimes i em va ordenar ficar-me en una casa que es trobava al costat i amagar-me. Vaig obeir sense protestar, una veu al meu interior em deia que tenia massa por per disparar i no volia preocupar encara més al meu pare. Allò va ser la meva salvació, ja que al apropar-me a la finestra del segon pis amb el vidre trencat vaig veure com dos cavalls van escopir foc des de costats diferents i les 20 persones allà arreplegades van saltar pels aires. Vaig cridar i vaig plorar. Els diables avançaven a sota meu però semblaven no veure’m. No em va importar. Em vaig seure a un racó i vaig plorar durant el que van semblar-me hores. Finalment, però, amb la companyia de les explosions, els trets, les ordres i els crits dels moribunds em vaig quedar adormit.

Vaig despertar quan sortia el sol, increïblement. Havia dormit les 10 hores acostumades amb la companyia de la invasió infernal i del record de tota la meva família morta. Ma mare, al mercat va sofrir l’atac d’un dels ocells assassins. El primogènit de la família a un front llunyà amb l’exèrcit regular. El meu pare i la resta de germans havien caigut aquesta nit davant dels meus ulls. Vaig treure de la butxaca la meva ràdio. Un home parlava molt excitat però jo no l’entenia gaire bé. En realitat no el volia entendre, perquè tenia un marcat accent del nord i allò significava que era un membre d’aquell poble que s’havia aliat amb els diables. Tot ha acabat, ara estarem sotmesos a la foscor fins a la nostra mort. La meva família ha mort per una causa perduda. 

Però això ara ja no m’importa. He escoltat un cop i un gerro caigut a terra acompanyat de la exclamació d’un dels diables. Apago la ràdio de cop i recordant els entrenaments dels soldats que havia vist per la tele m’amago darrere de la porta i espero. Els escolto pujar i tallo la meva respiració. Un arma enemiga entra primer seguit d’un diable que parla despreocupadament en un estrany idioma amb uns companys que no puc veure. De cop surt tot ell i el puc veure bé. La seva pell no es del color de la sorra amb taques. És roba. És un uniforme. Però encara té la seva horrible cara negra amb una trompa. No m’importa res, disparo i escolto el soroll del percussor. No té bales. El diable es gira molt ràpidament i m’apunta amb la seva arma infidel. Ara puc veure la seva cara bé. És una màscara. El diable esclata en rialles i es treu la màscara. Es un home. Un home. Blanc, ros, amb els ulls verds i sense afaitar durant un parell de dies, però un home de carn i ossos. Però hi ha un detall que m’esgarrifa, encara que rigui, la seva mirada continua inexpressiva i infinitament cruel. Entren els seus companys i també riuen. Molt. Tots riuen. Tots menys jo. Finalment, acabant amb la broma, l’assassí del meu pare em mira sense pietat i intercanvia unes paraules amb els seus companys. Tots em miren amb expressió greu i un d’ells treu un paper i pronuncia sense gaire èxit: “has intentat matar a un soldat dels nostres”. Jo començo a cridar excuses incoherents, però ells fan gestos fent-me entendre de que no em comprenen ni tenen intenció de fer-ho. Finalment, el primer dels soldats treu un diccionari english-arabic d’una butxaca i el fulleja amb tranquil·litat. Va apuntant les paraules que li interessen en un paper i finalment diu amb una pronunciació una mica millor: “i nosaltres que hem vingut a alliberar el teu país...”. Aixeca l’arma. I alliberen el meu país.

El verdugo 

Por Andoni

Para comenzar mis memorias, debo hacerlo por el comienzo de mi vida. Sin embargo, los primeros años de ésta no pueden ser considerados vida, así que olvidaré hablar de mis padres, de los cuales no guardo un solo buen recuerdo. Tampoco hablaré de mis hermanos, que no vivieron lo suficiente para dejar recuerdos de ningún tipo. Sencillamente, hablaré de lo que yo considero mi vida, y esta empieza el día en el que fui nombrado verdugo. 

Ese día era un día más, me levanté, me aseé y desayuné lo mismo que cualquier otro día. Fui a mi puesto de trabajo, a la prisión de la ciudad. Recibíamos nuevos presos, así que se esperaba un día movidito. Incluso habían venido unos cuantos soldados como apoyo, y es que la rebelión había sido sofocada y el Rey había ordenado la prisión de todos los insurrectos. Había quien decía que iba a haber una serie de ejecuciones...

Un sargento me ordenó que acudiera al despacho del alcaide. Pasé junto a un grupo de soldados, que me miraron con esa cara de superioridad con la que miraban a los carceleros. Les desagradaba mezclarse con nosotros, que éramos parte de la plebe, parte de esa gente inferior cuya principal razón de vivir era crear problemas a la aristocracia de la que formaban parte. Muchos de ellos y, desde luego, casi todos los oficiales, eran hijos de nobles, pero sin derecho de primogenitura, por lo que jamás podrían vivir de rentas y se veían obligados a coger una espada y cumplir las ordenes de otro descendiente de nobles, tan resentido como ellos mismos. Por eso nos despreciaban, porque nosotros hacíamos un trabajo similar al suyo sin tener pedigrí para ello.

Llegué al despacho del alcaide, que me estaba esperando. En su mano sujetaba un pedazo de cuero, de una pulgada de grosor y de un par de pies de longitud, hecho un lazo. Por su interior pasaba un hierro.

- ¿Sabes lo que es esto?

- Sí señor. Es un garrote vil.

- ¿Te crees capaz de usarlo?

- Supongo que si, señor, pero... El verdugo real apenas lleva un año y...

- Apenas llevaba un año trabajando para el Rey, si, es cierto. ¿Sabes quien era?

- Nadie lo sabe. Tan solo el Rey y usted.

- Te diré tan solo que ya no puede hacer su trabajo, y que debe ser sustituido. Le he recomendado al Rey que tú seas el sucesor del anterior verdugo, y tras ver tu expediente ha estado de acuerdo conmigo. Quiere conocerte en persona. No le dirijas la palabra salvo que te pregunte algo, no le mires a los ojos y, por el amor de Dios, no se te ocurra tocarlo bajo ningún concepto. 

El Rey estaba en la habitación contigua. Supongo que llegaría allí por las galerías que comunicaban la prisión con el palacio Real. Entré a su presencia acompañado por el alcaide, hice una reverencia y, aprovechando que Él miraba a un costado, lo observé durante unos segundos. Era bajito, regordete, con pinta de notario. Una piel blanca (años después supe que se llamaba armiño) cubría su cuerpo, y una especie de ridícula peluca en su cabeza trataba de darle una elegancia que tan solo da la clase. Él no la tenía. En su rostro rojizo veía la mirada alcohólica que tantas veces había visto ya en mi padre. Era Rey por ser hijo de Reyes, y sería padre también de Reyes, pero en su interior era tan solo un borracho más. Además, en su nariz se veían ya los efectos de la sífilis que, pocos años después, cuando murió, se quiso convertir en una “repentina apoplejía”. 

Cuando por fin me miró, aparté la mirada de Él. Ni tan siquiera me habló. Tan sólo lo hizo con el alcaide. 

- ¿Este es el nuevo?

- Sí, majestad.

- Espero que no la cage como el anterior.

- No lo hará, majestad.

Y dicho esto se fue, me puse la capucha por primera vez, y fui nombrado verdugo Real
Mi primera ejecución fue dos días mas tarde. Supongo que no fui muy diligente, que me faltó algo de soltura al usar el garrote, pero fue lo suficientemente rápida para que nadie pudiera acusarme de prolongar innecesariamente la agonía del reo. Era un asesino, un hombre que, durante la revuelta, había matado a dos nobles y a varios soldados. Mi principal problema fueron sus lloros. Si era el asesino desalmado que era... ¿Porqué lloraba así al pasarle el cuero por el cuello? ¿Es que se imaginaba que su carrera de asesinatos podría acabar de alguna otra manera?

Con el paso del tiempo, y a medida que fui teniendo más experiencia, descubrí que casi todos lloraban. Algunos incluso llamaban a su madre, a pesar de que esta llevaba muerta mucho tiempo ya. Lo que era extraño es que muy pocos ofrecían resistencia. Supongo que sabían que era totalmente inútil. Así pues, yo les pasaba el cuero por el cuello, y apretaba el lazo con el hierro a la mayor velocidad posible, para hacer de la ejecución un espectáculo edificante, lo suficientemente duro para que fuera un escarmiento pero no algo tan sangriento que el pueblo pudiera huir horrorizado. Después, cuando pasaban un par de horas y la gente se iba tras ver al ajusticiado ya en la caja, volvía a la prisión, me metía en mi habitación, y ya me podía quitar la capucha.

Mi vida los días que no había ejecuciones era muy monótona. Apenas podía salir de la prisión, así que me levantaba tarde, cuando el sol ya estaba alto, y comía algo de fruta, leche y algún huevo. Jamás hasta entonces había comido huevo. Mis desayunos siempre habían consistido en pan seco con las sobras de la cena. Tras desayunar, hacía algo de ejercicio, para mantenerme en forma. Sobre todo, probaba con la espada sobre un tajo, ya que a los nobles condenados a muerte no se les llevaba al garrote, sino que eran decapitados. Sin embargo, era tan poco común que un noble fuera condenado a muerte que la espada estaba herrumbrosa, desafilada por la falta de uso. Tuve que pedir varias nuevas, a las que traté como se merece un objeto que puede ser utilizado para dar fin a una dinastía o para cambiar el curso de la historia.

Tras el ejercicio, comía. Algo de carne, con buena verdura, y no aquella podredumbre que se solía ver en el mercado de la ciudad, y buen vino. A media tarde me ejercitaba un poco más, o daba un paseo en la carroza del verdugo. Sin embargo, no me gustaba hacerlo, porque para ello debía ponerme la capucha, como cada vez que la mujer que me traía la comida entraba en mis aposentos. Nadie debía conocer mi identidad. Mis compañeros de la prisión, mis vecinos, todos creían que había sido asesinado tras la rebelión. Incluso había una tumba a mi nombre en el cementerio de la ciudad. Una vez la visité, solo para ver qué se sentía al estar muerto. Pero no sentí nada. Aquella tumba, aquel nombre, no significaban nada para mí. Creo que, ya para entonces, mi autentico nombre era “Verdugo”.

Me acostaba temprano,  tras cenar algo de fruta  y, a veces, algún postre dulce que me hacía aquella buena mujer, con quien no podía cruzar una palabra. Al principio creí que simplemente cumplía la orden de no hablarme. Pronto descubrí que tanto ella, como mi cochero, como la prostituta que me traían todos los lunes, eran mudos. De todas maneras, tampoco podían verme el rostro, ni siquiera la prostituta. Si alguno de ellos me veía la cara, debía de matarlo al instante. Así pues, ideé una capucha que me cubría el rostro dejando libre los ojos y la boca para poder sentir el sabor de aquel cuerpo joven sin que ello supusiera una muerte.

Esta rutina que os he descrito variaba totalmente los días en los que había ejecución. Entonces me levantaba temprano, antes de amanecer. Desayunaba algo de leche, nada más. Engrasaba el cuero del garrote, y acudía a la plaza de la ciudad en la que estaba previsto realizar la ejecución. Lo hacía en mi carroza, con la capucha y el uniforme y, coincidiendo con el amanecer, iniciaba la rutina de la limpieza del madero en el que era sujetado el reo. Lo hacía lentamente, mientras se iba acercando el público. Los carpinteros habían preparado el cadalso durante la noche, y los soldados que hacían guardia durante la construcción del lugar del ajusticiamiento eran relevados a eso de las diez por los que harían guardia durante la ejecución. Para entonces, el reo había sido ya oído en confesión por el capellán de la cárcel, y había recibido la extremaunción. A eso de las 11 se le llevaba en procesión al lugar donde perdería la vida en mis manos. Generalmente se elegía para ello la plaza más cercana al lugar donde cometió sus delitos aunque, en los casos en los que el Rey quería presidir la ejecución, el cadalso era levantado en la plaza mayor, junto al palacio real. Así, el Soberano podía ver el espectáculo desde su propio balcón. En esas ocasiones, la ejecución solía ser al amanecer, decían que al rey no le gustaba mantenerse levantado hasta tarde. Supongo que, en realidad, lo que sucedería es que al atardecer estaría ya bien borracho.

Ya en el cadalso, el reo oía su sentencia. Se la leía el juez que le condenó, y en ella se enumeraban sus delitos de uno en uno. Después, se le sentaba en su último asiento, se le sujetaba al madero, y yo le ponía suavemente su último collar. Después, se lo ajustaba.

 Cuando el médico certificaba la muerte del ajusticiado, yo aflojaba el garrote. Un soldado me ayudaba a introducir en su ataúd el cadáver y el sepulturero se lo llevaba a su lugar de enterramiento. Entonces, yo limpiaba el cuero del garrote de aquella sustancia que solía quedar pegada en él, recogía todos mis instrumentos de trabajo, y volvía a mis aposentos, a comer.

En una ocasión, me tocó ajusticiar a un hermano del Rey. El día anterior a la ejecución, el alcaide vino a mis aposentos. Estaba demudado, sencillamente aterrorizado. 

· Verdugo, esto es un embrollo. Un autentico embrollo. ¿Sabes quien es el Príncipe Damián?

· Pues lo cierto es que no, Señor.

· Es el hermano menor del Rey, el segundo en la línea de sucesión. Ayer el consejo le ha condenado a muerte.

· ¿Cuál es la causa, Señor? 

· Alta traición. El consejo afirma que intentó hacerse con el poder matando al Rey Julián. Pero...

· ¿Acaso no es esa la razón?

· No me cuadra, Verdugo. Damián es un mujeriego, un vividor, un autentico enfermo, pero no le veo liderando un golpe palaciego.

El alcaide tenía toda la razón. Lo comprendí cuando, esperándolo en una ventana ante el cadalso, bajo la ventana del Rey, vi a la Reina. Era una jovencita que lloraba la muerte de su amante, al que unos minutos después corté el cuello de un golpe limpio y supongo que indoloro. Sin embargo, siempre me regocijó el hecho de que ella, la Reina, jamás se enfermara de la sífilis que mató a su marido. Esto es más sorprendente aún si tenemos en cuenta que, seis meses después de la ejecución, nació el heredero, el que a la muerte de su “Padre” pasó a ser el Rey Rubén VI. Por cierto, la regente fue aquella jovencita que lloraba la muerte de su amante. Se declararon varios días de luto. Tengo dudas de que nadie lamentara de verdad la muerte de aquel hombre, pero se contrataron cientos de plañideras para sustituir los lloros auténticos. La regente ordenó que su marido fuera enterrado con todos los honores, y que todos sus logros fueran ensalzados, pero en los siguientes cinco meses mi espada acabó con todos los miembros del consejo. Éste órgano de gobierno fue sustituido por una comisión, cuyo principal cometido fue realizar una purga en el palacio, y hacer desaparecer todo resto que pudiera haber quedado del anterior Rey en la dirección del reino. Incluso el alcaide de la prisión, lo más parecido a un padre que jamás tuve,  acabó siendo uno de mis clientes, aunque me aseguré que fuera rápido e indoloro: Para cuando ajusté el garrote, estaba tan drogado con láudano que no se enteró de nada. Pero aquello duró poco tiempo. Cuando acabaron las ejecuciones políticas, se volvió a la vieja rutina. Salteadores de caminos, ladrones, algún asesino, y muy pocos nobles. La espada empezó a oxidarse de nuevo, y debí dedicar muchas horas a evitar que se estropeara como la anterior. La tira de cuero, sin embargo, se desgastó y tuve que pedir una nueva. 

Mientras  tanto, mi vida siguió como hasta entonces. La prostituta que solía venir cada lunes dejó de venir, al parecer quedó embarazada debido a su trabajo y murió mientras una curandera intentaba hacerla abortar. Si lo hubiera sabido antes, no lo hubiera permitido; al fin y al cabo, tal vez aquel niño fuera mi hijo. Me hubiera gustado criarlo, y tal vez incluso hubiera podido enseñarle los trucos de mi oficio. En algunos reinos, el puesto de verdugo es hereditario. Tal vez hubiera podido ser el primero de una familia dedicada a este negocio, tan digno como cualquier otro. Además, hubiera podido traer a aquella pobre muchacha a vivir conmigo en esta prisión. No hubiera necesitado seguir dedicándose a su oficio, y creo que hubiera podido hacerla feliz. Además, me hubiera gustado poder enseñarle mi rostro. Ahora viene otra prostituta. Es más guapa que la anterior, pero no es lo mismo. Es más joven, y muda como la anterior, pero no es lo mismo. Algunos lunes, prefiero que no venga.

Era curioso, cuando algún noble era ajusticiado, sus ojos mostraban asombro después de perder la cabeza, como si aún pudieran ver cómo los agarraba del pelo para enseñar aquella cabeza al público. Hubo alguno que incluso movía los labios, y en ocasiones soñé con que una de aquellas cabezas me hablaba. Soñé mucho con uno de ellos, un bandolero decapitado pese a no ser aristócrata. Le llamaban el príncipe, por su clase al robar, y el juez decidió matarlo como a un príncipe. Me regaló sus ropas, sonrió antes de ser decapitado y en ningún momento lloró, ni imploró clemencia, incluso apoyó el mismo la cabeza en el tajo sin parecer afectado en ningún momento. Cuando levanté su cabeza y la mostré al populacho, pude ver en sus ojos algo parecido al alivio. Aquella noche soñé que entraba en mi habitación y me agradecía por sacarlo de la cárcel. Fue la primera vez que lo veía después de muerto, pero no fue la última. En el fondo me sentía culpable, aunque ahora, viéndolo fríamente, sé que yo sólo fui el brazo ejecutor. No tenía manera de salvarle la vida, sólo era un engranaje de la máquina perfectamente engrasada que lo mató. Si hubiera intentado evitar su muerte, mi sucesor hubiera preparado un collar muy especial para mi cuello.

Hace unos pocos días, conocí al nuevo alcaide de la prisión. Es un hombre joven, con cara de pocos amigos. Le comuniqué mi deseo de retirarme, pero creo que no me hizo demasiado caso, simplemente dijo que el retiro del verdugo real es algo que sólo el Rey puede decidir, ni tan siquiera la regente está autorizada a ello, y por tanto deberé esperar hasta la mayoría de edad del monarca. Faltan sólo dos meses para ese día, pero algo me dice que la primera víctima del nuevo verdugo seré yo, de la misma manera que mi primera víctima, ahora lo sé, fue el anterior verdugo. No creo que el nuevo Rey olvide fácilmente que yo decapité a su padre.

La desgracia de ser un misil inteligente

Por el Ciberconspiracionista

Soy un ratón de laboratorio. Fui creado para ser víctima de diversos experimentos, en un recinto aséptico y frío. Mi padre murió mientras experimentaban con él un nuevo virus del ejército estadounidense. Mi madre, en cambio, sobrevivió a ese mismo virus, lo cual hizo que desestimaran producirlo masivamente: no mataba lo suficiente. Estaba preñada, mi madre, cuando la pusieron en una jaulita a la espera de hacerle una vivisección con el objetivo de descubrir porqué no murió. Pero el científico que la metió allí no cerró bien la puerta, y mi madre huyó, escapó de la muerte. Se escondió en el sistema de aire acondicionado, y allí nací yo, junto con mis veinte hermanos. Había allí una pequeña colonia de ratones de laboratorio, se ve que mi madre no era la primera en esconderse en aquel rincón. Así que mi infancia fue feliz, en un lugar bastante fresco a pesar de estar en pleno desierto de nevada. Cuando crecí lo suficiente para alejarme de mamá, empecé a pasear cada vez por los oscuros hangares de aquella base. Allí conocí a Joseph. 

Joseph no era una persona, no era un animal, ni siquiera era una planta. En realidad, no sé si se puede decir que tenía vida. Joseph era un misil inteligente. Le habían metido en su interior un gran ordenador que estaba programado para hacer que explotase exactamente donde le ordenaran. Podía volar durante horas sin desviarse más que un metro, caer por una chimenea y explotar en el piso que desease, matando así al enemigo de la paz que le dijeran sin hacer daño a nadie más. Pero ese ordenador le permitía hacer muchas otras cosas. Era un buen jugador de ajedrez, le gustaba el baloncesto y disfrutaba cuando veíamos juntos un partido de la NBA por la tele del guardián del hangar. Cuando el guardián conectaba el canal Playboy, en cambio, le sudaban los circuitos. Supongo que a eso le llaman cibersexo.

Era triste, ser creado para matar, pero Joseph era feliz. “Mataré a un ser malvado”, solía decir. Mientras llegaba su gran día, solía fantasear con quién sería su víctima. Un traficante de drogas, un violador de niños, un asesino de  masas... Nosotros le teníamos un poco de envidia, o tal vez algo más que un poco. Al fin y al cabo, él estaba diseñado para cambiar la historia. ¿Podríamos algún día unos simples ratoncitos como nosotros hacer lo mismo? Parecía claro que no. 

Un buen día, lo embalaron. Le metieron en un gran cajón de madera, y varios de nosotros decidimos seguirle, así que hicimos un agujerito al cajón y entramos dentro. Al día siguiente, un camión nos llevaba, vete tú a saber a donde. Nosotros no lo sabíamos y, la verdad, tampoco nos importaba demasiado. Estábamos bien, cómodos y contentos con la compañía. No sabíamos que había una guerra injusta, que nuestro país luchaba por petróleo contra otro país, dando una excusa estúpida, hablando de armas de destrucción masiva que nunca nadie ha visto, que son poco más que una leyenda urbana. Además, para acabar con unas supuestas armas, íbamos a utilizar otras armas igual de peligrosas y mortales. ¿No es una lógica un tanto perversa? Pero eso no lo sabíamos. Lo único que sí que sabíamos es que el camión nos dejó en la bodega de un avión enorme. Despegamos casi seguido, en el mismo momento en el que la bodega estaba llena. A nuestro alrededor, cientos de cajas como la nuestra. Joseph conversaba con los otros misiles, y deseaba llegar a su destino para poder ser, por fin, útil. Cuando aterrizamos, tenía los mismos síntomas que cuando veía canal Playboy, así de contento estaba. Otro camión nos llevó a un barco, y allí desembalaron a Joseph. Nosotros nos escondimos, y pudimos observar cómo le colocaban en una rampa de lanzamiento. Por fin iba a llegar el gran día. 

Pero conocimos a las ratas del barco. Eran desagradables, feas, olían mal, sus enormes rabos daban grima, pero eran de la familia y debíamos saludarlas. Una de ellas era Teresa, que había vivido durante años en una biblioteca, y ella nos enseñó donde estaban los periódicos. Así fue como comprendimos qué tipo de guerra era aquella, y nos vimos en la obligación de enseñárselos a Joseph. 

Las lágrimas le nublaron el objetivo de la cámara de guiado. Quedó mudo, no era capaz de decirnos nada, y menos aún cuando comprendió que él formaba parte de la operación “horror y pavor”. Sus objetivos eran escuelas, hospitales, residencias particulares, mercados... Creo que fue entonces cuando decidió tomarse la justicia por su mano. 

Eran las tres de la mañana cuando algo explotó en la sala de misiles de aquel barco. Las ratas nos ayudaron a escapar de aquella especie de ataúd que se iba hundiendo, y las seguimos hasta llegar a tierra. Teresa nos llevó a una biblioteca, donde vivimos hoy en día. Aquí podemos leer los periódicos, y comprobar que los expertos creen que un error a la hora de manipular un misil causó aquella catástrofe. Pero nosotros sabemos que no es cierto. Sabemos que, en realidad, lo que sucedió es que Joseph decidió servir para aquello para lo que había sido diseñado, y matar a unos cuantos asesinos de niños y violadores de la legislación internacional.

Gangs of New York

Por Andoni

Un gran director, una buena historia, un excepcional reparto, e incluso una música de primera categoría. “Gangs of New York” lo tiene todo para ser una obra maestra, y sin embargo no lo consigue...

Vayamos por partes. Martín Scorsese es uno de los grandes directores en activo, como lo avala su filmografía: “Toro salvaje”, “Taxi driver” o “Goodfellas” son maravillas que ocupan, por derecho propio, un sitio de honor en la historia del cine. Es cierto que es bastante irregular, y que a veces se pega auténticos batacazos (Recordemos al respecto cagadas como “Kundum”). Sin embargo su calidad como director de cine queda fuera de toda duda. 

En cuanto al guión, en esencia es la historia de una venganza que podría ser tranquilamente un western. Se trata de la adaptación de una novela publicada originalmente en 1926 por Herbert Asbury, un periodista estadounidense que logró celebridad por sus artículos acerca de los bajos fondos neoyorquinos. Un niño ve cómo matan a su padre y, tras dieciséis años en un reformatorio vuelve a la ciudad para vengarse. La relación paterno-filial que se crea entre el muchacho y el asesino de su padre hace que esa venganza sea mucho más dura. El guión tiene alguna cosa criticable, como la previsibilidad de la historia de amor, pero es un muy buen texto. Además, alguno de los diálogos merece la pena. El político corrupto tiene frases antológicas, como esa de “no son los votos quienes ganan, sino quienes cuentan los votos”. En el momento de oír esa frase, no estoy demasiado seguro de qué fue lo que recordé, pero lo mismo pudo ser cómo ganó las elecciones el actual emperador de occidente o la ilegalización de partidos políticos en democracias relativas, apenas unos días antes de iniciarse una campaña electoral...

En cuanto al reparto, es de bandera. El protagonista, Ámsterdam Vallon, es Leonardo DiCaprio, que no es precisamente santo de mi devoción, pero hay que admitir que actúa bastante bien dentro de sus limitaciones. Al menos se ha quitado esa cara de pasmao que tenía durante toda la duración de “Titanic”, y ha empezado a expresar emociones. Cameron Díaz tampoco es la mejor actriz del planeta, pero resulta efectiva en su papel de estafadora y ladrona enamorada del protagonista. Pero quien se lleva la palma, quien hace un auténtico papelón es Daniel Day-Lewis. En ocasiones parece sobreactuar, pero consigue darle una fuerza impresionante al carnicero. Nazi antes de inventarse el nazismo, asesino, mafioso, racista y cruel, sin embargo nos atrae. Es lo mejor de la película con diferencia. Su mera presencia física es genial, con ese bigote y ese sombrero de copa no aptos precisamente para pasar desapercibidos y ese ojo de cristal en el que se ve un águila americana. 

En cuanto a los secundarios, cumplen su cometido, sin más. Liam Neeson es un excelente actor, aunque en esta ocasión su papel de padre del protagonista es poco más que un cameo. Jim Broadbent en el papel de  político corrupto y chaquetero está realmente bien y tiene alguno de los mejores momentos de la película. No es este hombre precisamente muy conocido aquí, a pesar de haber ganado un oscar al mejor actor secundario por “Iris”, pero es un actor de garantías. Henry Thomas, por su parte, es Johnny, el único amigo de Ámsterdam (y quien le traiciona). Hace un papel de estúpido integral, y consigue que te apetezca abofetearle. En eso, sigue igual que cuando empezó: era Elliot en “ET el extraterrestre”, y a mí al menos me hubiera gustado patearle el culo cuando vi aquella peli por primera vez. Brendan Gleeson, un actor irlandés a quien pudimos ver en “Braveheart” y en “Inteligencia Artificial”, es Monk McGinn, un ser aparentemente sin escrúpulos ni corazón pero que, finalmente, no es tan cabronazo como parece. Por último, John C. Reilly es Happy Jack, el policía que mira hacia otro lado mientras el carnicero hace su entera voluntad con todo el barrio. John C. Reilly es uno de esos actores que casi nunca son protagonistas pero que siempre que hacen un papel secundario lo bordan comiéndose la cámara si es necesario. Lo mismo canta, como lo hace en “Chicago”, que hace de actor porno (“Boogie Nights”), o de criminal de guerra (“Corazones de hierro”). En esta película su papel es poco más que un cameo, pero lo hace genialmente. 

Hasta la música es buenísima. Peter Gabriel, U2... Pero lo cierto es que la peli tiene algo que la jode. Por un lado, tenemos su duración. Es larguísima, y se hace eterna, especialmente en algunos cines con asientos diseñados por algún torturador con experiencia. Por otro lado, y a pesar de ello, da la impresión de estar cortada, de faltar metraje. Estoy seguro que, en cuestión de algún tiempo nos saldrá algún “Director’s cut”, en el que (tras volver a pagar por ver la misma  película), tendremos esos metros de película que nos faltan en este montaje. O eso, o la versión para DVD será aún más larga...

DISCOS DE HOY Y DE AYER

BRAMS- ENERGIA (2003)
Por Txiskulari
Cuando me compro un disco (o me lo pasa un colega, o me lo bajo de Internet), siempre lo escucho la primera vez el sábado por la noche en la cama, es el momento en que me encuentro más receptivo y todo lo que escucho así me suele gustar. La inmensa mayoría de discos que tengo me gustan sin más, a lo sumo encuentro una canción que me gusta especialmente, sin embargo, hay 2 excepciones: “Borreroak baditu millaka aurpegi” de Negu Gorriak y éste que comentaré ahora, “Energia” de Brams. 

Empezaré por hablar un poco de la banda: apareció en la escena catalana en el 1992 con un disco llamado “Amb el rock a la faixa”, muy influenciados por el rock català de entonces y por Kortatu. En los 7 discos siguientes han variado sus puntos de referencia, algunos siendo mayoritariamente de ska-reggae, otros de punk y otros de pop-rock, pero en ningún caso sin cambiar su enfoque y en todos sus discos encuentras: nacionalismo de izquierdas catalán (“Fidels a la utopia”), una visión crítica del mundo que les rodea (“Premsa lliure”), un canto al alcoholismo (“Papa”) y una canción dedicada a alguien que les cause especial simpatía, por sus letras han pasado Juan Carlos I, rey del Imperio Español por la gracia Dios (“Quan t’imagino cagant”), Jordi Pujol (“El president”), Valeria Maza (“Iogurts desnatats”) y en ésta ocasión el Emperador Jorge II “El Bush” (“Ploramiques”). Pues bien, este disco es la culminación de 11 años de trabajo. 

Aquí tenemos desde punk alegre en “Energia”, hasta un punk más potente en “Ploramiques”, pasando por  una especie de pop-rock medio hippie, “Quan surt el sol”. También tenemos reggae mezclado con casi todas las canciones y ska alegre en “Ho endevinaràs”. A destacar “Rojo separatista”, un rock metal con una cantidad de mala ostia expulsada increíble, desde Itxoiten de Negu Gorriak no había oído nada igual y “La  plaça”, que no me gusta especialmente pero que cuenta con una orquesta enterita para ella sola. Completan el CD “Que podríem fer?” una canción muy alegre que viene a contrarrestar el subidón de “Rojo separatista”, “Bufar i fer ampolles”, el canto a la alcoholemia, los temas, pongamos, “patrióticos” de “No teniu pas prou acer” i “Sempre més”, y cierra “Cap mala pensada” que nos explica que el socialismo no era tan mala idea y que “cuando se cuelga el sistema, hay que reiniciarlo”.

Todos los temas conectan increíblemente con el oyente (nacionalista, de izquierdas y si entiende el catalán ya es la ostia) de una manera muy especial sobretodo en “Ho endevinaràs”, “Sempre més” y muy especialmente en “Rojo separatista”, tema con el que todos los que hemos recibido éste “insulto” nos sentiremos identificados. En definitiva, un disco que se merece un 9 justito. Compra obligada, no os arrepentiréis, es muy probable que fuera de Catalunya no lo encontréis, pero podéis bajaros el disco entero comprimido en el E-mule, aunque os aconsejo que os compréis esta obra maestra. 

Brams- Energia (Discmedi-2003)

01-Energia – Reggae/Punk

02-Ploramiques - Punk

03-Bufar i fer ampolles – Ska/Rock

04-No teniu pas prou acer - Rock

05-Ho endevinaràs – Reggae/Rock

06-Quan surt el sol – Pop-rock

07-Rojo separatista – Rock-metal

08-Que podríem fer? - Ska/Rock

09-La plaça – Tradicional/reggae

10-Sempre més – Pop-rock

11-Cap mala pensada – Reggae/Rock/Metal

Kritika

Van’t Hoffen ilea

Andoni

Unai Elorriagan argitaratzen duen bigarren eleberri hau, bere lehen eleberriak (“Sprako Tranbia”) Espainiako Narratiba Saria eskuratu baino lehenago idatzita dago. Ikusteko dago, beraz, idazle gazte honek nola egingo dion aurre orain bere gainean izango duen presio guztiari. Baina gaur egun, eskuetan daukaguna eleberri itxurosoa da. Hau ere sari bat irabazitakoa da, “Igartza” Saria hain xuxen. Sari hau, Beasaingo udalak, CAF enpresak eta Elkar argitaletxeak antolaturikoa da, eta idazle gazteentzako beka bat da. 

Liburuari buruz hitz eginez, ez da erraza irakurtzeko, egia esan behar dugu, baina ziur nago irakurtzen duten denen artean, ehuneko laurogeiak disfrutatu egingo duela liburu honekin. 

Eleberri honek ez du historia arrunt bat erakusten. Elorriaga jaunak kontatzen diguna, Matias Malandaren historia, beste hainbat historiarekin nahastuta agertzen zaigu, liburuaren aurkezpenean dion bezala, tipula-azalen antzera. Eta historia denak, biografia bitxi guztiak, amaitu gabe daude, irakurleak berak imajinatu dezan amaiera apropos bat. Baina biografia guzti hauen gainetik historia nagusia dago. Matias Malandak herriko entziklopediatan zerbait aurkitu nahian dago, eta zerbait hori zer den ere jakingo dugu, liburua amaitzear dagoela. Aurkituko duen ala ez jakiteko, liburua irakurri egin beharko duzue, nire lana ez bai da irakurleei jatekoa ahora ematea. Garrantzi handia dauka, baita ere, Matiasek bere anaiarekin daukan erlazio bitxia. Eta askenean, amaiera ezustekoa. 

Liburu honek ez dauka lehenengoarekin inongo zerikusirik. Oso desberdinak dira, lehenengoa agure baten eromen prozesua, agurearen eta bere inguruko jendeen ikuspuntutik. Liburu gogorra momentu askotan, baina umorearekin eta maitasun asko erabiliz. Bigarrena, aldiz, askoz liburu mistikoagoa da, umore gutxiago dauka baina, ala ere, gustura irakurtzen den liburua da. 

Espero dugu, hasieran esan dugun moduan, Elorriaga jaunak bere gainean edukiko duen presioa ondo gainditzea eta idazteko orduan orain arte egin duen modu berberean egitea. Hirugarren eleberriari itxaroten gaude...

“Van’t Hoffen ilea”, Elkar argitaletxea, 2003.
Crítica literaria
“ 5 hombres.com” y “Cocidito Madrileño” 

Por Andoni

Esta vez, y sin que sirva de precedente, vamos a realizar una doble crítica. Vamos a hablar de dos libros muy diferentes aunque con unos pocos puntos en común. Uno de ellos está basado en un programa de televisión; el otro en un programa de radio. Ambos pretenden que pases un rato divertido leyéndolo, aunque uno de ellos pretende bastante más, y en ambos hay un regalo extra con el libro, en un caso un video y en el otro un CD.

Vayamos por partes. “5 Hombres.com” es un libro en el que se recogen algunos de los mejores monólogos de ese programa humorístico que se llamaba “El Club de la Comedia”. A su vez, esos mismos monólogos dieron origen a una obra de teatro que es lo que podemos ver en el video que se regala junto con el libro. Lo cierto es que, si lo que buscamos es pasar un rato agradable, pasar unos momentos entretenidos riéndonos de nosotros mismos, este libro (que se publica con el subtítulo “¿Fingen ellos los orgasmos?”) es una muy buena opción. 

Efectivamente, lo que pretende ese libro es que nos riamos de nosotros mismos, y para ello utiliza algo tan típico y sin embargo efectivo como es la guerra de los sexos. Cinco hombres dan su visión particular de la vida en pareja y de la absoluta incomunicación en la que vivimos los dos bandos de esta especial guerra, y lo hacen recurriendo a la ironía más salvaje. No se puede decir que sea un libro machista; en realidad, los hombres somos al menos tan criticados como las mujeres, si no más. Hay momentos realmente antológicos, como esa frase en la que Nancho Novo afirma desear quedar de vez en cuando con alguna chica, más que nada porque así tiene una excusa para lavarse, o la diferencia entre un matrimonio con pasión o sin ella, expuesta por Florentino Fernández.  En resumen, un libro y un video excelentes sin más pretensión que la de hacer reír, que no es poco.

En cambio, “Cocidito Madrileño” es un libro muy serio a pesar de que haga reír. Este libro está basado en la sección del mismo nombre del programa “Más que palabras”, de Radio Euskadi. En esta sección se recopila lo mejor (¿O es lo peor?) de las manipulaciones informativas que cometen algunas radios al hablar, principalmente aunque no en exclusiva, de Euskadi. No es ninguna comedia, la falta de ética de buena parte del periodismo hispano y, muy especialmente, de los tertulianos de determinadas cadenas nacionales. En el CD de regalo podemos oír algunas de las mejores perlas esputadas por los “tertulistos”, como muy acertadamente los rebautiza Javier Vizcaíno, director de “Más que palabras” y autor del libro. Desinformación, manipulación, partidismo, parcialidad, falta de educación, incultura, desconocimiento, xenofobia, machismo, homofobia, odio a lo desconocido, especialmente si habla en Catalán o Euskera... Todo un catálogo de lo que jamás debe ser el periodismo concentrado en 206 páginas sin desperdicio. Pero lo peor de todo es que las salvajadas que se llegan a leer (o escuchar) nos provocan, como poco, una sonrisa cuando no una carcajada. O tal vez sea lo mejor, que esos individuos lleguen a caer en el ridículo más absoluto cuando mienten a sabiendas o cuando atacan llegando a la calumnia a todos aquellos que no comulgan con el pensamiento único propugnado por aquellos que les dan las órdenes. Curioso y muy ilustrativo alguno de los pasajes, como aquel en el que un tertuliano admite que el portavoz del gobierno central le llamó determinado día pidiéndole que en la rueda de prensa de ese día le hiciera una pregunta en concreto. 

Un gran acierto del autor de este libro es el de no identificar por su nombre a ninguno de los “autores” de las perlas reflejadas. A veces es posible identificarlos, especialmente en el CD, pero Javier Vizcaíno no pretende descalificar a tal o tal otro “periodista”, sino denunciar determinados métodos que podríamos calificar de Goebelsianos.

Otro gran acierto es los capítulos monográficos dedicados a las víctimas predilectas de sus exabruptos, es decir, Arzalluz, sistema educativo vasco en general e Ikastolas en particular, Ertzaintza, Ibarretxe, y la iglesia Vasca en pleno, aunque Monseñor Setién de forma muy especial. También hay un capítulo dedicado al “juego limpio” antes y el “buen perder” después de las elecciones autonómicas del 13-5-2001, momentos en los que algunos de los que ocupan las ondas cayeron en el ridículo más sonrojante, además de demostrar que la democracia les caía muy ancha.

En resumen, dos libros que merece la pena leer, muy especialmente el segundo de ellos.

“5 Hombres.com”. Editorial Santillana 2003

“Cocidito Madrileño”. Editorial Foca 2003

Crítica

Johnny English

Por Andoni

Cuando uno ve una película como esta, se empieza a plantear para qué va una persona al cine. ¿Es simplemente un entretenimiento o, al igual que cualquier otro arte, se pide algo más? Porque si se trata de un entretenimiento, sin más, esta es una buena película. Pero si se le pide algo más... 

El guión, en sí, tiene muy poquita relevancia, la verdad. Y eso que los autores del texto son los guionistas de las últimas dos entregas de las aventuras de James Bond. Siendo la película una clarísima parodia de las aventuras de 007, tiene su lógica. Sin embargo, el guionista podría ser el de “aterriza como puedas”; los resultados son similares.

De lo que se trata en realidad es de ver al gran Rowan Atkinson (Mr Bean) haciendo sus habituales cucamonas, y los actores secundarios se dedican, simplemente, a respaldarle. Natalie Imbruglia está bien en su papel de florero. Se dedica meramente a pasear por la pantalla para que veamos lo buena que está y lo guapa que es. Tiene algún momento gracioso, pero pocos, la verdad. Ben Miller encarga a Bough, el sufrido ayudante de Johnny English, y lo cierto es que es de lo mejor de la película. En momentos como la escena del cementerio está realmente bien para el tono medio de las actuaciones que vemos en todo el film. Lo que no termino de entender es qué demonios pinta en esa película un actor de la categoría de John Malkovich. Una de dos, o le han pagado una salvajada o quería hacer una payasada de estas simplemente para romper unos pocos esquemas al público. Tampoco es que se luzca demasiado, la verdad. Lo cierto es que su actuación resulta bastante triste, pero es un actor de cierta categoría y no me lo imaginaba haciendo el mono en una producción como esta. Por cierto, recientemente el señor Malkovich consiguió que le pilláramos manía a pesar de haber sido auténticos fans de él desde que le vimos en “Las Amistades Peligrosas”. Es lo que sucede cuando descubres que alguien a quien admirabas es un fascista impresentable que niega que los EEUU hayan intervenido jamás en Sudamérica, que afirma que los europeos en general somos los inventores del terrorismo y que todos los musulmanes del mundo están mejor muertos que vivos. 

Pero no debemos olvidar que la película se trata, simplemente, de una sucesión de gags para el lucimiento de Rowan Atkinson. Y en ocasiones parece que ya la hayamos visto... Algunos de los recursos de los que hace gala este actor inglés los hemos disfrutado cientos de veces todos los que seguíamos la serie Mr Bean. El problema es ese, que ya lo conocíamos de antes. La torpeza, los equívocos brutales, el rostro impasible que de pronto se retuerce en una expresión patética... Nos suena a viejo. 

En cuanto a la banda sonora, pues se deja oír, sin más. La canción del inicio es obra de Robbie Williams, al que últimamente escuchamos por todos lados. El resto de la música es obra de Edward Shearmur, que parece abonado a hacer bandas sonoras de películas cuanto menos mediocres. No hace mucho aún que hicimos en el Aurpegiko Begia una crítica a “El imperio del fuego”, una de las peores películas de los últimos años, que también cuenta con una banda sonora del señor Shearmur. Si a esto le sumamos chorradas como “Los Ángeles de Charlie”, “Miss agente especial” o “Herida abierta”, pues ya dan ganas de ahorrarse las películas en las que trabaje en el futuro. 

En resumen, una buena película para ver con los colegas y hacerse unas risas, preferiblemente habiendo fumado un cigarrito de la risa, pero sin pretensiones. 

Para ser informado cuando se publiquen los siguientes números de este fançine, se hagan cuando se hagan, envía un mail en blanco a la siguiente dirección:  aurpegiko_begia-alta@elistas.net 
Ni cobramos nada a los lectores, ni metemos publicidad, así que es evidente que no podemos pagar un euro a nuestros colaboradores, pero nos reímos mucho haciendo este engendro. Si alguien quiere participar, que sepa que seguimos abiertos a nuevos colaboradores, esto no es un coto cerrado. Las opiniones, cartas al director y demás historias o colaboraciones que se nos quieran remitir pueden ser enviados a la siguiente dirección: aurpegiko_begia@yahoo.es Los insultos y el spam pueden enviarlos directamente a la papelera de reciclaje; de todas formas es donde acabarán. 
Animamos a todos a reenviar este fançine, completo o las partes que os gusten, a todos aquellos amigos a los que creáis que “esto” pueda interesar, siempre mencionando el origen de los textos y el nombre o seudónimo del autor.
